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PRÓLOGO



A 500 años de El príncipe


El 7 de noviembre de 1512 el nuevo gobierno de los Médicis, establecido meses antes como resultado de la derrota del gobierno republicano, confirmaba la anulación de los cargos públicos de Nicolás Maquiavelo. La eficacia y la fidelidad con las que Maquiavelo había servido a la República florentina durante 14 años como secretario de la Segunda Cancillería hacían de él una persona sospechosa y peligrosa para el nuevo despotismo que estaba implantándose. Los temores de los Médicis encontraron motivos para encarcelar, torturar y finalmente desterrar a Maquiavelo a raíz de una conspiración republicana en la que éste se vio involucrado. Condenado a vivir por un año fuera de la ciudad, sin trabajo, el ex secretario de la República se refugió en una casa de campo que tenía en las afueras de Florencia. Ahí, hace 500 años, en el exilio y en la pobreza, Maquiavelo escribió “una obrita” —así también podría traducirse lo que, en esta edición, Stella Mastrangelo volcó al español como opúsculo— que habría de trascender universalmente como uno de los más importantes libros del pensamiento político: El príncipe.


Maquiavelo la escribió durante 1513. Para entonces había iniciado ya la redacción de una obra más extensa, Discursos sobre la primera década de Tito Livio, pero suspendió la escritura de ésta para dar prioridad a la composición de El príncipe. Aunque la concluyó en diciembre de 1513, no se publicó sino hasta después de su muerte, acaecida en 1527. En una emotiva y bella carta dirigida a su amigo Francisco Vettori, Maquiavelo narra cómo escribió esta gran obra con el ánimo de sobreponerse a la tristeza de su exilio, a la pobreza y al desprecio que padecía, pero también como una alternativa para sacar a Italia de la triste situación en la que se hallaba inmersa:






Cuando llega la noche, regreso a casa y entro en mi escritorio, y en el umbral me quito la ropa cotidiana cubierta de fango y de mugre, me visto paños reales y curiales, y apropiadamente revestido entro en las antiguas cortes de los antiguos hombres donde, recibido por ellos amorosamente, me nutro de ese alimento que sólo es el mío, y que yo nací para él: donde no me avergüenzo de hablar con ellos y preguntarles por la razón de sus acciones, y ellos por su humanidad me responden; y no siento por cuatro horas de tiempo molestia alguna, olvido todo afán, no temo a la pobreza, no me asusta la muerte: todo me transfiero a ellos. Y como dice Dante que no hay ciencia sin el retener lo que se ha entendido, he anotado todo aquello de que por la conversación con ellos he hecho capital, y he compuesto un opúsculo: De prineipatibus.1







Maquiavelo dialoga con los antiguos como si estuvieran presentes, les hace preguntas y juntos deliberan para elucidar las alternativas de transformación del presente a fin de volver a instaurar la libertad y la grandeza de la antigua República romana. Las preguntas que formula Maquiavelo no son las de un anticuario historiador que busca meramente restaurar el significado original de la obra que el tiempo ha escondido o deformado, sino que están guiadas por una motivación política fundamental: encontrar ejemplos, modelos en los grandes legisladores, ciudadanos, capitanes o reyes, para proponer soluciones a los problemas del tiempo que vive Maquiavelo. En este sentido, conjunta el oficio del historiador con el del filósofo comprometido con la transformación de su realidad. Con ello Maquiavelo se distingue de la mayoría de los artistas y humanistas del Renacimiento italiano, que no tienen un compromiso político y recurren al pasado con preocupaciones y motivos meramente académicos o artísticos, lo cual Nicolás deplora profundamente:






Cuando considero la honra que a la Antigüedad se tributa, y cómo muchas veces, prescindiendo de otros ejemplos, se compra por gran precio un fragmento de estatua antigua para adorno y lujo de la casa propia y para que sirva de modelo a los artistas, quienes con grande afán procuran imitarlo, y cuando, por otra parte, veo los famosos hechos que nos ofrece la historia realizados en los reinos y las repúblicas antiguas por reyes, capitanes, ciudadanos, legisladores, y cuantos al servicio de su patria dedicaban sus esfuerzos, ser más admirados que imitados o de tal manera preferidos por todos, no puedo menos que maravillarme y dolerme.2







El compromiso patriótico y republicano que Maquiavelo mantuvo con congruencia durante toda su vida imprime un sentido político de enorme trascendencia al amplio saber humanístico que posee, pues no se contenta con interpretar al hombre como un artífice de sí mismo, a la manera de Pico della Mirandola, o como un ser capaz de recrear y rivalizar con la naturaleza, en los términos de Leonardo, sino que, radicalizando el espíritu humanista del Renacimiento italiano, Maquiavelo se preocupa por dar a su pensamiento una fuerza pragmática capaz de liberar a la patria italiana de la triste situación de sometimiento a las potencias de aquel entonces, especialmente Francia y España, ya constituidas en naciones-Estado. Sólo logrando la unificación de las principales ciudades-Estado italianas sería posible tal emancipación. Por ello Maquiavelo sostiene un criterio a la vez humanista y pragmático de verdad: verità effettuale, que expone en el capítulo XV de El príncipe, apartándose de los criterios de los demás:






Pero como mi intención es escribir algo útil para quien lo entiende, me ha parecido más conveniente ir detrás de la verità effettuale de las cosas que de la imaginación de ellas. Y muchos se han imaginado repúblicas y principados que jamás se han visto ni conocido en la realidad, porque de cómo se vive a cómo se debiera vivir hay tanta distancia, que quien deja lo que se hace por lo que debiera hacerse, aprende antes su ruina que su preservación.







Éste y otros pasajes semejantes han dado pie a la interpretación “maquiavélica” del pensamiento de Maquiavelo, que elimina toda consideración ética y lo sumerge en un craso realismo político sin escrúpulos valorativos, lo que se resume en el dicho jamás pronunciado por Nicolás: “el fin justifica los medios”. Lejos de renunciar a toda valoración ética, Maquiavelo innova una ética fundada en valores republicanos y en un criterio consecuencialista afín a su criterio de verdad efectiva, lo cual se integra en lo que podemos llamar un republicanismo realista. La ética política republicana que propone Maquiavelo tiene como valor principal la libertad política del pueblo frente a los déspotas y de la patria italiana frente a las potencias invasoras, los nuevos bárbaros, como él llama a España, Francia y Alemania. Este ideal patriota y republicano constituye el capítulo concluyente de El príncipe: “Exhortación para liberar a Italia de los bárbaros”.


La comprensión propiamente maquiaveliana, que no maquiavélica, de El príncipe y en general del pensamiento político de Maquiavelo requiere ciertamente de una lectura dialógica de sus obras, de manera análoga a la manera en que Nicolás conversaba con los sabios antiguos. Requiere también de la comprensión de su experiencia vital, de sus ideales humanistas y compromisos políticos, de sus decepciones y esperanzas; en suma, de los motivos profundos que guiaron su pensamiento y acción como excepcional hombre del Renacimiento. Buena parte de esa experiencia vital y esa fuerza anímica la expresó el propio Maquiavelo en su correspondencia personal. Por ello resulta un muy pertinente homenaje que el Fondo de Cultura Económica imprima de nuevo sus cartas personales con motivo de los 500 años de la escritura del El príncipe, con el fin de invitarnos a una lectura más personal y auténtica de esa obra clásica del pensamiento político, cuya publicación no pudo ver en vida Nicolás Maquiavelo.


AMBROSIO VELASCO GÓMEZ
















1 Véase carta 23, p. 134.


2 Nicolás Maquiavelo, Discursos sobre la primera década de Tito Livio, en Maquiavelo, Gredos, Madrid, 2011, pp. 249-250.














INTRODUCCIÓN




Los textos incluidos en este libro se publicaron por primera vez entre mediados del siglo XVIII —en la Collectio Veterum Aliquot Monumentorum de A. M. Bandini, Arezzo, 1752— y 1969, fecha de la edición de Sergio Bertelli (véase la nota bibliográfica) que amplió bastante el epistolario conocido. Sin embargo, ni la más sucinta historia de la publicación de las cartas de Maquiavelo, el Secretario Florentino, puede pasar por alto dos momentos anteriores.




“De nuevo he vuelto a descuidar el orden del ir copiando escrituras pertenecientes a historias, por haber recibido de casa de los herederos de Francisco Vettori las propias cartas que por Maquiavelo fueron escritas al dicho Vettori en varios tiempos, las cuales yo copiaré todas sin alterar nada, y si a alguien pareciese que hay alguna que tiene algo de licencioso, o lascivo, que la pase y lea las otras en que él maravillosamente discurre de las cosas del mundo, y excúseme a mí que quizá engañado por la mucha afición que tengo a la memoria de este hombre me dejo transportar a escribir todo lo de él que encuentro, sea como quiera”, anotaba Giuliano de’ Ricci en el folio 141 del manuscrito conocido como “Apógrafo Ricci” y conservado en la Biblioteca Nacional de Florencia. En el manuscrito, dos nietos del Secretario, el propio Giuliano (hijo de la Baccina que en 1527 andaba trastornada por la cadenilla que su padre le había comprado) y el canónigo llamado, igual que su abuelo, Niccolò Machiavelli (hijo de Bernardo, el que hacia el final de este libro se desempeñaba como ayudante de su padre en la cancillería de los Cinco Procuradores de los Muros), copiaron todos los escritos inéditos de Maquiavelo que pudieron encontrar, en un esfuerzo de más de 20 años relacionado con la lapidaria condena que (junto con buena parte de la aureola de diabolismo que hasta hoy lo circunda) cayó sobre toda la obra del Secretario desde la publicación, en 1559, del primer Índice de libros prohibidos de la Iglesia católica, y con la (vana) esperanza de lograr su suspensión o atenuación.




El otro momento es anterior todavía, y sólo lo conocemos por conjetura. El propio Apógrafo incluye una cantidad considerable de documentos y cartas oficiales sacados de los archivos de Palazzo Vecchio y en buena parte, al parecer, por el propio Maquiavelo, presumiblemente con la intención de preparar alguna publicación sobre el régimen que pasó a la historia como “la república de Soderini”. La conjetura es de Bertelli y se basa en el hecho de que los originales de esos documentos (conservados en la Biblioteca Nacional o en el Archivo de Estado de Florencia) tienen dos dobleces perpendiculares superpuestos a los pliegues originales, y títulos puestos por la mano del Secretario en un único momento, evidentemente posterior a los variados momentos de redacción, que correspondería al de una primera clasificación del material.




Que esa intención posible —y harto presumible, considerando el uso que hizo de la escritura nuestro autor— no se haya realizado es de veras deplorable, sobre todo porque en esta época de exploración de esa cara oculta de la luna representada por todos los procesos reprimidos u orillados a la clandestinidad, la disimulación y el silencio, la república en que tan altos cargos desempeñó Maquiavelo constituye un misterio cuyo atractivo aumenta a medida que vamos descubriendo la densidad y las implicaciones de la cortina de silencio que cayó sobre ella desde su brusco fin.




La presente edición se aparta de la costumbre de separar la correspondencia oficial de las cartas más o menos privadas, para acoger todos los documentos de tipo epistolar escritos por Maquiavelo o dirigidos a él (e incluso algunos sólo referentes a él, como el breve dirigido por Clemente VII a Guicciardini, que constituye el apéndice 28) en todo el periodo comprendido entre la caída de la República en septiembre de 1512 y la muerte del Secretario en 1527, incluyendo algún texto publicado habitualmente entre los llamados escritos políticos menores, como el memorial a Rafael Girólami, cuya índole epistolar es patente.




La selección obedece ante todo a una razón práctica. Toda la correspondencia de Maquiavelo ocupa más de 2 500 páginas en la última edición de Bertelli (sin notas), volumen que desbordaba ampliamente mi proyecto. Sin embargo, la solución de publicar sólo las familiares tiene el inconveniente de excluir casi por completo la información referente al último e importantísimo periodo de su vida, contenido en misivas oficiales. De este volumen, en concreto, desaparecerían 40 cartas —números 65, 68, 75, 98, 99, 112, 113, 116, 120-123, 140-163 y 166-169. Por esa razón elegí el corte cronológico, por el momento que visiblemente dividió la vida de Nicolás Maquiavelo en dos partes muy distintas —y si en la primera discutió con papas y monarcas, fue en la segunda cuando escribió casi toda la obra por la que lo conocemos hoy—.




Con el fin de proporcionar al lector los antecedentes necesarios, he agregado una cronología que incluye un sucinto relato de las actividades conocidas del protagonista desde su nacimiento hasta 1512, con 25 apéndices, en el marco de un panorama general de la situación de Florencia y de Europa. De 1512 en adelante la cronología reúne la información general necesaria para la comprensión de las cartas e intenta colmar en lo posible las grandes lagunas existentes.




En la traducción he intentado ser fiel hasta el servilismo. Esto quiere decir que donde se lee “alienar” o “administración”, eso es literalmente lo que dice el original —pero también donde dice “hicieron acelerar al papa” o “las broncas”. La obra de Maquiavelo fue, entre muchas otras cosas, un hito en el muy concientizado y debatido proceso de evolución de la lengua italiana (que para él era la vulgar toscana, o florentina), y es significativo comprobar que la prosa familiar de las cartas no es más popular que la de las obras: en ocasiones lo es menos. En unas y otras, se trata del habla de una comunidad altamente culta y sofisticada, orgullosa tanto de su pasado como de su presente y en particular de su patrimonio lingüístico: pero en las cartas escribe siempre volpe para designar al zorro, tan frecuente personaje de sus ejemplos, que cuando se dirige al príncipe es siempre golpe —aproximadamente, como si escribiera “güey”—. Y desde luego, la facilidad con que desliza en la correspondencia, a menudo con variaciones más o menos significativas, citas de Livio, Ovidio y Virgilio, de Dante, Petrarca y Boccaccio y muchos otros, forma un contraste interesante con la ausencia de referencias a autoridades que ha sido señalada como característica significativa de El príncipe. En los corresponsales, por otra parte, encontramos toda una gama, desde la erudición y la profundidad de las cartas de Vettori y Guicciardini hasta la trabajosa sintaxis del infortunado ser Vincenzo, excomulgado por una carga de trigo.




La publicación de este epistolario solía justificarse con el argumento de que el conocimiento de la vida de Maquiavelo ayuda a la comprensión de su obra, y no cabe duda de que de estas páginas surge, entre un rico cuadro de la vida renacentista florentina —con su gusto por la conversación ingeniosa, la deducción vivaz y la polémica encendida, siempre atenta a las mínimas oscilaciones de la polis—, la figura del protagonista Nicolás Maquiavelo como un hombre, como diría él, “entero y verdadero”. Es igualmente indiscutible que contienen mucha información interesante relacionada con el surgimiento y desarrollo de cuestiones importantes: por ejemplo, en las “divagaciones” que escribió a Pier Soderini durante el triste invierno de 1512-1513, el tema del fin y los medios aparece formulado en forma significativamente distinta de la que la tradición popular asocia con el Secretario. Y cuando con su típico humor amargo relata a Francisco Vettori las palabras pronunciadas por la Riccia “fingiendo hablar con la sirvienta” sobre la falibilidad de los sabios en la práctica, ciertamente parece estar refiriéndose a una larga línea de críticos, que con seguridad ya se había iniciado.




Sin embargo, es preciso advertir que sería un error suponer que tenemos aquí un cuadro fiel y completo de los últimos 15 años de la vida de Maquiavelo. En primer lugar porque faltan muchas cartas: según Bertelli, muchas podrían encontrarse todavía en bibliotecas y archivos públicos y privados de Italia y del extranjero. En segundo, porque las cartas no son un registro sistemático de los acontecimientos sino que responden a necesidades concretas y puntuales de comunicación, y en general sustituyen una expresión oral momentáneamente imposible. La intensa relación con Vettori, que hace que durante años se escriban incluso varias cartas por semana, y cartas de muchas páginas, no termina cuando éste regresa a Florencia; más bien podemos suponer que aumenta, ahora que pueden desarrollar sus largos diálogos paseando por las calles de la ciudad, como añoraba Vettori desde su embajada romana. Pero del epistolario desaparece por un buen tiempo. Por la misma razón no aparecen, o sólo aparecen fugazmente, los que —al menos a juzgar por las dedicatorias de las obras— fueron los mejores amigos del Secretario. De Luigi Alamanni no hay ninguna carta, y sólo por una conocemos el grave acento de Zanobi Buondelmonti, que merecía ser príncipe. El relato de la conversación sostenida con Lorenzo Strozzi sobre el proyecto de casar a un hijo suyo con una hija de Guicciardini es muy divertido y arroja una luz interesante sobre las costumbres matrimoniales de la época, pero para nada nos explica por qué le fue dedicado el Arte de la guerra. Y podemos leer todas las cartas sin enterarnos de la existencia de los Orti Oricellari, que tanta importancia tuvieron, sin embargo, para la vida y la obra de Nicolás Maquiavelo.




Hay incluso ausencias que evocan el hecho de que la palabra “secretario” viene de secreto, y que el propio Maquiavelo advierte en los Discursos (en el capítulo sobre las conjuras) que “del escribir cualquiera debe guardarse como de un escollo”. Mencionaré la que más me intriga: quien entregó a los editores, después de la muerte del autor, los originales de El príncipe, los Discursos sobre la primera década de Tito Livio y las Historias florentinas fue Giovanni di Taddeo Gaddi, florentino nacido en 1493 y muerto en 1542, que fue clérigo de cámara apostólica, rico, humanista, mecenas y poseedor de una espléndida biblioteca. A él están dedicadas las primeras ediciones de esas obras, y en la dedicatoria de los Discursos dice el editor Antonio Blado:








Y con tanto más gusto se la dedico, cuanto más me parece que la excelencia de esta materia está conforme a la altura de su espíritu; y cuanto Vuestra Señoría tiene en esta obra mucho mayor parte que yo, habiendo sido tan amigo, a lo que entiendo, del autor de ella, y tan aficionado a sus cosas, y además siendo este libro salido de su casa, y por hombres suyos dado a luz, y con gran diligencia corregido.









Es asombrosamente escasa la información que existe sobre Gaddi (“se deleitaba muchísimo de la virtud, a pesar de que en él ninguna había”, dice Benvenuto Cellini en su Vida), pero lo que me intriga es que, aparte de esas dedicatorias, ni una sola vez aparece su nombre asociado con el de Maquiavelo.




Sin embargo, los enigmas, las paradojas y las ambigüedades son características constantes de todo lo relacionado con el Secretario (el propio catálogo de sus obras está todavía en discusión), y felizmente este libro admite, o más bien impone, otra lectura. Este conjunto armado por el azar de las cartas perdidas y encontradas se puede leer “como una novela”: una gran novela histórica sobre el fin del Renacimiento italiano, protagonizada por un ser humano excepcional, de inteligencia, sensibilidad y cultura muy superiores a lo común y ubicado en un punto importante de esa época convulsa que fue el siglo XVI. Maquiavelo no vivió para experimentar las consecuencias del contacto con el mundo al otro lado del océano, pero el proceso de definición de los Estados europeos modernos y de reorganización de las relaciones entre el poder espiritual y el temporal, o entre el emperador y el papa o entre Dios y el César, lo vivió participando intensamente, lo analizó con la razón y con la pasión. En este libro los motivos más variados, los personajes más dispares y episodios de toda índole se dibujan contra la gran trama de fondo que es el proceso político que se estaba desarrollando en Europa y que a lo largo del epistolario se comenta, analiza, discute, en forma particularmente dramática porque Maquiavelo está viendo —estaba viendo desde sus tiempos de Secretario— la tremenda amenaza, representada por los grandes Estados ya constituidos en otras regiones de Europa, que se cernía sobre los pequeños Estados italianos y que se concretaría con el triunfo imperial. El saqueo de Roma por los ejércitos de Carlos V, que tan enorme valor simbólico tuvo para pueblos en que el conflicto entre la autoridad religiosa y la civil era quemante actualidad, se produjo todavía en vida de Maquiavelo, menos de dos meses antes de su muerte. Y el triunfo militar de Carlos V, su posterior acuerdo con Clemente VII (que en 1530 lo coronó en Bolonia repitiendo minuciosamente, por exigencia del emperador, la ceremonia de coronación de Carlomagno) y después el desenlace del Concilio de Trento marcaron la victoria del movimiento que con justicia ha sido llamado Antirrenacimiento —para la península italiana el comienzo de dos siglos largos de ocupación militar extranjera y rigurosa vigilancia inquisitorial—, y en la cultura de lo que Croce llamó “la edad barroca”, con el tacitismo, el nicodemismo y demás formas de la disimulación.




Maquiavelo, igual que Leonardo y Miguel Ángel, es una de las máximas encarnaciones del espíritu del Renacimiento italiano. La intensidad emotiva, la profundidad intelectual, la pasión estética y la alegría de vivir que asociamos con el arte de ese periodo desbordan de estas páginas. Espero haber logrado transmitirlas al lector.
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La bibliografía sobre Maquiavelo y sobre el Renacimiento italiano es interminable (un buen resumen puede encontrarse en Armando Saitta, Guía crítica a la historia medieval); aquí se indican sólo las obras citadas en las notas (véase mi reseña de la bibliografía de Sergio Bertelli en el Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, México, UNAM, 2ª época, núm. 4, 1990). Del siglo XVI, la Storia d’Italia de Francisco Guicciardini, las Istorie della città di Firenze de Jacopo Nardi y la Storia fiorentina de Benedetto Varchi, que incluye las cartas de Giovambattista Busini (de todas hay diversas ediciones); más cerca de nuestro tiempo, Jacob Burckhardt, La civiltà del Rinascimento in Italia (desconozco la traducción española), la Vita di Niccolò Machiavelli de Roberto Ridolfì (Roma, Belardetti, 1954), Escritos sobre Maquiavelo y La idea de nación de Federico Chabod (ambos publicados en español por el Fondo de Cultura Económica, en 1984 y 1987, respectivamente), y sobre todo la vasta obra de Sergio Bertelli, franciscana o maquiavélicamente dispersa en las innumerables notas introductorias, notas bibliográficas, notas al texto y notas a pie de página de las dos ediciones de las obras completas de Maquiavelo que ha dirigido: Opere complete, Milán, Universale Economica Feltrinelli, 8 volúmenes, de 1960 en adelante (con Franco Gaeta); y la en muchos sentidos extraordinaria edición conmemorativa del quinto centenario del nacimiento de Maquiavelo publicada en Milán por Salerno en 11 volúmenes a partir de 1969, con el título general de Opere.
















ADVERTENCIA


Horario. Las 24 horas se contaban a partir del Ave María de la tarde, anunciado (hasta hoy) por las campanas media hora después de la puesta del sol.


Calendario. Florencia seguía un calendario ab Incarnatione, para el cual el año empezaba en la fiesta de la Encarnación, el 25 de marzo. Al mismo tiempo, Roma utilizaba un calendario a Nativitate, por lo que allí el primer día del año era el 25 de diciembre. A esto se deben las diferencias observables en las fechas originales de muchas cartas.


Moneda. En Italia, a la multiplicidad de estados correspondía una multiplicidad de emisores1 y la consiguiente diversidad de medidas de peso y criterios sobre la ley de los metales. Agréguese el hecho de que todas esas monedas habían ido sustituyendo gradualmente a la moneda única del Imperio romano conservando en muchos casos sus denominaciones, y se podrá conjeturar la babélica confusión que reinaba en este aspecto. Contribuía a agravarla, además, la evolución de amistades y enemistades políticas, y así, en su “Nota para uno que va de embajador a Francia”, Maquiavelo advierte: “Desde Bolonia y por todo el Milanés se gastan con ventaja los cuartos de Milán”, y más adelante: “En Asti y en el Milanés, guardaos de aceptar monedas de Saluzzo”. Por otra parte, las mismas monedas veían modificado su valor por el desgaste y los recortes, y es por esto que, por ejemplo, Agustín del Nero protesta, en su carta del 21 de julio de 1526: “quisiera que estuvieseis […] cuando se cuenten […] porque de semejantes cosas no haría yo negocio […] que me avergonzaría de no mandar los mismos ducados que me mandan. Y si es posible quisiera que llevaseis a la señoría del lugarteniente para que vea con sus propios ojos qué clase de oro es”.


La moneda fraccionaria se llamaba generalmente soldo (del solidus romano), pero detrás de ese nombre podía haber prácticamente cualquier cosa. Otras se llamaban quattrini (a veces quattrini bianchi) y grossi (pero también se llamaba grosso un florín de plata). De la libra (pesa) de plata que fue la base del sistema monetario de Carlomagno tomó su nombre la lira, que fue una moneda solamente ideal o de contabilidad hasta mediados del siglo XV, cuando surgió una variedad de monedas circulantes con ese nombre (por ejemplo, la lira di denari piccoli y la lira di denari grossi). El primer florín de plata acuñado por Florencia en 1235 equivalía originalmente a una lira de plata. Entre las monedas de oro, las principales eran en el siglo XVI el florín de oro emitido por Florencia desde 1252; el ducado de Venecia inaugurado en 1284 y el genovino acuñado desde poco después por Génova y comúnmente llamado también ducado. En 1501 la Señoría de Florencia, frente a esta situación, decretó que todas las cuentas debían ser estipuladas en “florines de oro efectivos”: de ahí el nuevo nombre de “florín grande” (fiorino largo) o “de oro en oro” (d’oro in oro). Había además un florín “pequeño” o “de estudio”, de valor oscilante entre la mitad y dos tercios del grande. Pero todas éstas son sólo observaciones generales, por lo dicho al principio.
















1 Véase mapa 1, p. 61.
















CRONOLOGÍA DE NICOLÁS MAQUIAVELO
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Nace en Florencia el 3 de mayo, hijo de Bernardo de Nicolás Maquiavelo y de Bartolomea Nelli. Es el primer varón, después de dos niñas, Primavera y Margarita, en una antigua familia originaria del Valle de Pesa que, aunque no era de las grandes o magnaticias, tampoco era del popolo minuto y poseía un escudo gentilicio: una cruz de plata en campo azul con cuatro clavos en las esquinas y uno en el centro, los mali clavelli (“clavitos malos”) del apellido.1 En el medio siglo anterior se había terminado en la ciudad la cúpula de Santa María del Fiore, donde en 1468 el eminente físico y astrónomo Paolo del Pozzo Toscanelli había instalado su famoso gnomon —primer instrumento astronómico utilizado en Europa— con el que realizó importantes observaciones del movimiento aparente del sol y la oblicuidad de la eclíptica, mucho más exactas que todas las anteriores; se habían construido además las iglesias de San Lorenzo, la Annunziata y Santo Spírito; el palacio proyectado por Brunelleschi para Luca Pitti llevaba décadas detenido a media construcción y al otro lado del Arno destacaba el palacio Rucellai, obra de Leon Battista Alberti. El poder se encontraba “informalmente” en manos de Piero de Médicis “el Gotoso”, cuyo hijo Lorenzo —el futuro Magnífico, que tenía entonces 20 años— se casó el 4 de junio con Clarisa Orsini, elevándose con ello por encima de la clase burguesa a que pertenecía su familia (véase el árbol genealógico). El 2 de diciembre muere Piero y dos días después los más ilustres ciudadanos “de parte medicea” invitan a Lorenzo y Juliano a asumir el cuidado de la ciudad y del Estado.
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Florence in the days of Lorenzo the Magnificent, ca. 1490, Berlin Museum, Berlín. Vista de Florencia hecha en la década de 1460. El este arriba.



1471




Aparecen los primeros libros impresos en Florencia, Mesue, Phalaris y tres obritas de Leon Battista Alberti, mientras el orfebre Bernardo Cennini estaba fundiendo los delicados tipos romanos con que compuso el magnífico in-folio con el comentario de Servio a la obra de Virgilio. De ahí en adelante la imprenta se desarrollará rápidamente en la ciudad.
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En este año decidió hacerse sacerdote Marsilio Ficino (1433-1499), quien tras comprender temprano que la filosofía peripatética era “no scientia sino malitia” se había dedicado al platonismo y desde 1458 había sido protegido por los Médicis, había estudiado griego y traducido himnos y obras de varios autores (entre ellos Hesíodo y Hermes Trismegisto) antes de emprender la traducción de los diálogos de Platón; además explicaba el platonismo tanto en el Estudio florentino como en la iglesia y en su casa, donde se originó la Academia Platónica de Florencia patrocinada por el magnífico Lorenzo. Se hizo sacerdote, en parte por consejo de Lorenzo, convencido de que ex pagano Christi miles factus (“convertido de pagano en soldado de Cristo”) estaría en mejores condiciones para completar la tarea que se había propuesto de conciliar el platonismo con el cristianismo, con base en su concepto de la perfecta identidad entre filosofía y religión.
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Paolo del Pozzo Toscanelli fecha el 25 de junio su célebre carta al rey don Alfonso V de Portugal sobre las dimensiones de la mar océano.
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Jerónimo Savonarola (1452-1498) ingresa al convento de Santo Domingo de Bolonia. Ya había estudiado las doctrinas humanistas (su abuelo fue famoso como médico y como maestro), lógica y filosofía, interesándose especialmente por santo Tomás de Aquino. Ya había escrito además dos canciones tituladas De ruina mundi y De ruina Ecclesiae. En Florencia nace Totto, único hermano varón de Nicolás Maquiavelo.
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En Florencia, Maquiavelo empieza a estudiar latín con cierto maestro Mateo y después con ser Bautista Poppi. En Bolonia, fray Jerónimo Savonarola pronuncia los votos solemnes.
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Juliano de Médicis es asesinado, en la llamada “conjura de los Pazzi”, por aristócratas descontentos con la concentración del poder en manos de su familia. La reacción popular es causa de que se fortalezca el gobierno del sobreviviente Lorenzo. Sandro Botticelli pintó en la fachada del palacio del Bargello (jefe de policía) a los principales conjurados tal como fueron ajusticiados. El fracaso de la conspiración, fraguada con el apoyo del papa Sixto IV, determina una guerra entre el papa (apoyado por el rey de Nápoles y la república de Siena) y Lorenzo (aliado con Milán y Venecia).
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Savonarola es enviado por sus superiores a su natal Ferrara para proseguir sus estudios en la facultad de teología de esa ciudad. En diciembre, Lorenzo viaja a Nápoles para entrevistarse personalmente con el rey de Nápoles (Ferdinando I de Aragón), a quien consigue apartar del papa, lo que pone fin a la guerra.
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Estalla la “guerra de Ferrara”: Sixto IV y Venecia (codiciosos de territorios de la familia Este, gobernante de Ferrara) contra Milán, Florencia y Nápoles. Los dominicos de Ferrara desocupan su convento y Savonarola llega por primera vez al convento de San Marcos de Florencia, donde es designado “lector” e impresiona a sus cofrades exponiendo apasionadamente la Biblia y en particular aplicando las profecías a la situación presente. Hacia el final del año predica por primera vez en el convento delle Murate, sin mayor éxito.
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Aparece en Florencia la primera edición del Decamerón de Giovanni Boccaccio, impresa por el monasterio de Rípoli.
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La guerra termina con la paz de Bagnolo, con un modesto beneficio para Venecia. Giovanni Pico della Mirandola, conde de Concordia (1463-1494) —quien ya había estudiado derecho canónico, letras, filosofía y griego en Bolonia, Ferrara, Padua y Pavía— llega a Florencia y de inmediato se hace amigo de Lorenzo, de Marsilio y de Poliziano y colabora activamente en la Academia Platónica.
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Savonarola, enviado a San Gimignano, expone por primera vez desde el púlpito las tres proposiciones fundamentales de su mensaje: la Iglesia debe ser castigada, después renovada, y ello es inminente.
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De regreso de un viaje a Francia, Giovanni Pico emprende estudios orientales con el averroísta judío Elías del Medigo y compone sus 900 tesis con las que pretende presentarse a Roma para sostener una disputa pública sobre los principales problemas filosóficos y religiosos. Hacia el final del año las tesis impresas circulaban en Roma y en muchas universidades italianas, pero la comisión papal resolvió censurarlas.
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El 31 de marzo, Giovanni Pico tiene que firmar una declaración renunciando a 13 conclusiones declaradas sospechosas de herejía, pero el 31 de mayo publica la Apologia, a la que responde Inocencio VIII con la bula del 4 de agosto. Por entonces Savonarola vuelve a Ferrara a continuar sus estudios.
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A principios de año Giovanni Pico, que se dirigía a París para tratar de defender sus tesis en la Sorbona, es apresado cerca de Lyon y encarcelado en Vincennes por obra de la curia romana. En Florencia, Bartolomé di Libri imprime la edición príncipe de Homero, preparada por el ilustre humanista Demetrio Calcóndila (Atenas, 1424-Milán, 1511), quien invitado por Lorenzo enseñó griego en Florencia de 1472 a fines de 1492, teniendo alumnos tan distinguidos como Ángel Poliziano y Gian Giorgio Trissino; además fue uno de los revisores de la versión latina de Platón hecha por Marsilio Ficino. De regreso en Italia, Pico se refugia en Florencia donde permanecerá hasta su temprana muerte.
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Pasa a residir en casa de Lorenzo de Médicis Miguel Ángel de Luis Buonarroti, quien tenía entonces 14 años; había ingresado el año anterior al taller de Domenico Ghirlandajo y ya se había hecho notar.
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Regresa a Florencia Savonarola, en parte a pedido de Lorenzo de Médicis, y el 1° de agosto inicia su predicación en San Marcos, exponiendo el Apocalipsis durante un año entero y retomando sus temas de San Gimignano. Del día de Todos los Santos al de Reyes pronunció los 19 sermones sobre la 1ª Epístola de san Juan, atacando violentamente el vicio predominante en la ciudad.
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Durante la cuaresma, el fraile predica en Santa María del Fiore sobre las lamentaciones de Jeremías, profetizando tribulaciones inminentes. En julio se convierte en prior de San Marcos. En estos años germinó en la cabeza de Giovanni Pico —quien como casi todos los humanistas y neoplatónicos fue inicialmente atraído por la predicación místico-política del dominico— la idea de ingresar en la orden dominicana; además emprende su proyecto filosófico de conciliación del platonismo con el aristotelismo y del cristianismo con ambas cosas, la magia y la cábala, ligado a la idea de los neoplatónicos florentinos de que la religión cristiana constituía una derivación de una filosofía-religión conservada en las doctrinas caldeas y la cábala hebraica. Probablemente fue en este año que Colón escribió a Toscanelli, quien le respondió alentándolo y enviándole además una copia de su carta anterior.
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Muere (el 9 de abril) Lorenzo el Magnífico, cuya política exterior inteligente y hábil había sido hasta ahí lo único que mantenía el precario equilibrio de los Estados italianos, y es sucedido por su hijo Piero, de 20 años, quien se gana de inmediato la enemistad general. El 11 de agosto, en Roma, Rodrigo Borja o Borgia es elegido papa con el nombre de Alejandro VI. En su sermón de adviento, Savonarola anuncia la inminencia del huracán que debía subvertir y regenerar a Italia y habla del “nuevo Ciro” que vendría del otro lado de los Alpes para realizar la venganza divina. En este año se publica su Trattato dello amore di Iesù Cristo y otro que reúne varios escritos sobre lógica y filosofía. Desde principio de año había concebido el plan de restaurar en su convento la regla de Santo Domingo en todo su rigor: defendió ese plan en dos capítulos de la congregación lombarda, a la que pertenecían los dominicos de Florencia, y la oposición que encontró lo indujo a promover la separación, idea que fue entusiastamente respaldada —por motivos políticos— por Piero y Juan de Médicis.
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El 22 de mayo, un breve papal sanciona la separación de los dominicos florentinos de la congregación lombarda. Carlos VIII de Francia concluye los tratados de Barcelona y Senlis, asegurándose mediante considerables concesiones territoriales la neutralidad de España y el Imperio para su proyecto de conquista del reino de Nápoles.


1494




Carlos VIII cruza los Alpes con un ejército en actitud hostil hacia Florencia, aliada con los aragoneses. Tras las primeras derrotas, los florentinos enviaron al rey de Francia una embajada de ocho notables, entre los que iba Piero de Médicis como primus inter pares (recuérdese que todavía los Médicis tenían el poder de hecho, pero no de derecho); sin embargo Piero prefirió negociar por cuenta propia y en secreto acordó con el rey pagarle 200 000 ducados y entregarle de inmediato, en prenda de ese pago, Sarzana, Sarzanello, Pisa, Livorno y Librafratta. Los florentinos, al enterarse, lo consideraron traición y en seguida estallaron los tumultos que pronto provocaron la huida de todos los Médicis y la proclamación de la república, cuya principal y más significativa novedad fue la creación (sobre el modelo veneciano) del Consiglio Grande o Maggiore (el número de sus miembros varió entre 500 y 2 500) agregado a la Señoría y al Gonfalonero de Justicia en lo que aproximadamente sería el poder ejecutivo. La creación del Consejo Grande fue acompañada por una considerable ampliación del padrón electoral, con admisión en gran escala de elementos no aristocráticos; además se encomendó al célebre arquitecto Simone del Pollaiuolo (llamado el Crónaca) la construcción de una sala especial, llamada hoy Salón de los 500. Mientras tanto, el 7 de noviembre los pisanos reciben dentro de sus muros a Carlos VIII y el 11 le juran fidelidad, prefiriendo entregarse a Francia antes que seguir dependiendo de Florencia; el mismo día, tumultos populares destruyen todas las insignias florentinas de la ciudad. De aquí arranca la prolongada “guerra de Pisa” que tanto preocupará a Maquiavelo. A partir de septiembre Savonarola pronuncia 45 sermones sobre el Génesis. El 1° de noviembre inicia su predicación sobre los Salmos y los profetas, cuando Piero se hallaba en el campo de Carlos VIII. Al llegar la noticia de la entrega de las fortalezas por éste, la Señoría envía al rey una embajada de la que forma parte el fraile, quien habla con Carlos VIII en Pisa y le pide que libere a Toscana del dominio de los Médicis sin obtener ninguna respuesta concreta. El 30 de noviembre reinicia su predicación en Florencia, donde el 17 había muerto, posiblemente envenenado, Giovanni Pico.
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El 6 de enero, Savonarola inicia su predicación sobre los Salmos, en que propugna la institución de un consejo de 80 o de 100 miembros, sacados del Consejo Grande, el cual podría recibir apelaciones contra las condenas de la Señoría, cosa que hubiera sido una limitación importante de su poder. La oposición arrabbiata lo obliga a interrumpir su predicación y marcharse a Lucca, de donde regresa pronto gracias a la acción de sus partidarios y los palleschi. Mientras tanto, el 22 de febrero Carlos VIII había entrado triunfalmente en Nápoles casi sin combatir, pero sus aliados ya lo estaban abandonando: el 31 de marzo se firma en Venecia la Liga Itálica (por 25 años) promovida por la Serenísima República de Venecia con adhesión de los Sforza de Milán, el rey de Nápoles y el papa; Florencia no adhiere —manteniéndose fiel a Francia en parte por los argumentos míticos de Savonarola y en parte por la esperanza de recuperar las fortalezas— pero sí el emperador Maximiliano y Fernando de Aragón, quien envía a Italia a su gran capitán Gonzalo Fernández de Córdoba. Ante los preparativos bélicos generales, Carlos VIII emprende el regreso y por Siena y Florencia llega al Apenino; el 6 de julio está a punto de ser destrozado en Fornovo, pero logra llegar a Asti. Savonarola publica La semplicità della vita cristiana. La Liga empieza inmediatamente a desmembrarse. El 21 de julio el papa envía un breve a Savonarola ordenándole ir a Roma a explicar su predicación en contra de la Liga. El dominico responde el 31 explicando que le es imposible, y el 18 de agosto publica su Compendio di revelatione. El 8 de septiembre un nuevo breve papal ordena someter a juicio a Savonarola y que San Marcos vuelva a unirse a la congregación lombarda, pero debido a nuevas justificaciones del fraile y a la intercesión de la Señoría florentina y varios cardenales, Alejandro VI revoca esa decisión y con un breve del 16 de octubre se limita a prohibirle predicar hasta que vaya a Roma. El 18 y el 25 Savonarola pronuncia sus últimos sermones, antes de callar por obediencia. Florencia termina el año en el desaliento y la irritación.
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Dentro de la república florentina se enfrentan con violencia tres facciones: los partidarios del gobierno “amplio” o democrático (a escala de la época), que apoyaban a Savonarola y eran conocidos como frateschi (“frailescos”) o piagnoni (“llorones”); los magnati u ottimati, según ellos mismos, conocidos popularmente como arrabbiati (“furiosos”), defensores del gobierno ristretto (“restringido”, es decir, de pocos), y los filomediceos, llamados bigi (“grises”) o palleschi (de palle, “bolas”, por las que figuraban en el escudo de los Médicis (véase la figura 12, p. 186).




El 11 de febrero (que para ellos era todavía de 1495) la Señoría, después de insistir en vano ante el papa, ordena a Savonarola reanudar sus actividades, y éste pronuncia el primero de sus 17 sermones sobre Amós, iniciando la crítica de la jerarquía eclesiástica; el papa le manda una nueva prohibición e inicia contra él un proceso papal, pero después lo suspende a trueque de que el dominico modere su lenguaje y se olvide de la política. El 1° de marzo inicia su predicación sobre Job. El 18 se aprueba el derecho a apelar contra la Señoría, pero dejando la competencia al Consejo Grande. Los partidarios del fraile son cada vez más numerosos y más fanáticos: éstos son los tiempos en que, según sus opositores, la ciudad parecía un inmenso monasterio en que actuaban las bandas de niños espías y se quemaban en la plaza las “vanidades”. La rendición francesa provoca un momentáneo predominio optimate y el 3 de julio se prohíbe a Savonarola predicar. Mientras tanto penetra en Italia el emperador Maximiliano I de Habsburgo, llamado por el duque de Milán Ludovico el Moro, y se intenta pasarle el problema declarando a Pisa territorio imperial, pero después de un intento fallido el emperador desiste y se retira. Esto devuelve la supremacía en Florencia a Savonarola, quien vuelve a subir al púlpito el 28 de octubre. El 7 de noviembre el papa crea la congregación romano-toscana, a la que San Marcos debe unirse so pena de excomunión, y con ello Savonarola pierde su cargo de vicario general. El 27 de noviembre inicia los sermones sobre Ezequiel, que continúan hasta el 4 de mayo del año siguiente. En diciembre es elegido gonfalonero Francisco Valori, lo que equivale a la aparición formal de los partidarios del fraile como facción política.
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Ilustración procedente del Códice Ricciardiano C/92c9 y dice representar una escena de la guerra de Troya, pero las ropas, las armas y sobre todo los edificios (el de la izquierda es sin duda posible el palacio Médici-Ricciardi) indican más bien alguno de los tumultos florentinos de esta época.




En este año Maquiavelo viajó a Roma enviado por su familia en procura de algún beneficio eclesiástico, llevando una carta de recomendación para el cardenal Francisco Todeschini Piccolómini (el futuro Pío III) de uno de los más acérrimos enemigos de Savonarola, Pietro Dolfin, general de la orden camaldulense. El 12 de octubre es enterrada su madre. En años recientes se descubrió, en el códice vaticano Rossiano 884, una copia de De rerum natura de Lucrecio de mano de Nicolás y hecha en estos años; el descubrimiento es importante porque lo ubica en el ámbito de un grupo lucreciano epicúreo que operaba en Florencia por entonces, alrededor de Michele Marullo y Alessandra Scala, no lejos del círculo político de Giovanni y Pierfrancesco de Médicis, de la otra rama de la familia y ya opositores de Piero, en contra del cual y como muestra de su amor por la “libertad” (gobierno amplio) habían tomado el sobrenombre de Popolani. También estaba activo en esos años el grupo de giovani gaudenti (“jóvenes gozadores”) llamados los compagnacci (“malos compañeros” o “chicos malos”), enemigos naturales de quien predicaba contra las “vanidades” (que incluían particularmente el estudio de la Antigüedad clásica). Los cronistas de la época concuerdan en que los compagnacci se reunían periódicamente en solemnes banquetes, que bien podrían haber sido simposios epicúreos. A los compagnacci pertenecía Tommaso di Paolantonio Soderini, y a su pariente Piero, siendo gonfalonero de Florencia, le fue dedicado un poema latino en cuatro libros que desde el título —De rerum primordiis— evoca a Lucrecio. El jefe de los compagnacci era un cierto Doffo (pero a veces Dosso) Spini, de quien todo lo que se sabe es que solía pasar mucho tiempo en el taller de Sandro Botticelli (quien como es sabido fue siempre ardiente pallesco) y que durante la república fue comisario en Valdiniévole (1504) y capitán de Campiglia (1505). Sólo se conocen los nombres de algunos miembros del grupo que se vieron implicados en un proceso, y todos esos nombres aparecen durante la república en diversos cargos públicos menores. No hay nada que documente la pertenencia de Nicolás Maquiavelo a este grupo, pero es imposible no sospecharla, y es indudable que, como escribe Bertelli, de parte del fraile no estaba.
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Carlos VIII pacta una tregua con la Liga que provoca en Florencia un nuevo momento de predominio magnaticio, en que estallan violentos tumultos. Savonarola publica su Trattato circa il reggimento e governo della città di Firenze. El 13 de mayo el papa lo excomulga. La excomunión fue publicada el 17 de junio, pero el dominico no la tomó en cuenta. Francia firma un armisticio separado con España, en detrimento de los italianos. En agosto se descubrió en Florencia una conjura para el regreso de los Médicis y varios nobles fueron condenados y ajusticiados, negándoseles la apelación propugnada por Savonarola con el silencio cómplice de éste. Era el triunfo de Francisco Valori y los piagnoni, pero hizo que el número de los partidarios del fraile se redujera mucho. El 13 de octubre, Savonarola escribe al papa pidiéndole perdón, pero sin acatar el decreto del 7 de noviembre anterior. Mientras tanto, la situación financiera del gobierno florentino es cada vez peor y se ve obligado a decretar un empréstito forzoso que no le gana amigos. En Navidad y luego en la Epifanía, Savonarola oficia y administra la comunión en ceremonias en que interviene oficialmente la Señoría.
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En febrero el papa exige a la Señoría que le entregue a fray Jerónimo, y Maquiavelo es propuesto por la oposición para el cargo de segundo secretario y derrotado por el candidato de los piagnoni. En marzo Maquiavelo escribe la carta al embajador florentino Ricciardo Becchi sobre la predicación del dominico (véase el apéndice 1). Poco después la turbulencia llega al máximo cuando se intenta someter a Savonarola a un “juicio de Dios” por el fuego, que tiene un fin incierto debido a una inesperada lluvia, en la que los piagnoni desde luego ven una intervención divina; su fervor llega al máximo al conocerse al día siguiente la noticia de la muerte de Carlos VIII, quien según ellos había abandonado al fraile, pero al mismo tiempo su número llega al mínimo. El 9 de abril un tumulto popular encabezado por los compagnacci saca a Savonarola del convento de San Marcos y lo entrega a la Señoría. Durante los meses de abril y mayo Savonarola es procesado y torturado, y el 23 de mayo se ejecuta la sentencia dictada contra él, siendo ahorcado y quemado. El 28 del mismo mes Maquiavelo es nombrado por el Consiglio dei Richiesti segundo canciller. Más adelante (15-18 de junio) es nombrado secretario de la segunda cancillería, derrotando a otros dos candidatos. Finalmente, el 14 de julio es nombrado secretario de los Diez de Libertad y Paz; con la acumulación de esos cargos se convierte en el funcionario más importante del gobierno.




Es preciso tener en cuenta que los “magistrados” —es decir, los ocupantes de cargos políticos electivos— duraban muy poco en sus puestos (los Señores, de quienes dependía Maquiavelo como canciller, eran elegidos cada dos meses; los Diez duraban seis), de manera que lo que de hecho aseguraba la continuidad del gobierno eran los funcionarios, la burocracia en cuyo vértice se encontraba precisamente Maquiavelo, quien llegó a partir en una de sus delicadas misiones destinadas a preparar el camino para el envío de una representación oficial con instrucciones dictadas y escritas por él mismo. Además, el campo de su actividad era extraordinariamente amplio porque la segunda cancillería equivalía aproximadamente a un moderno Ministerio del Interior, mientras que los Diez, para seguir con el símil, corresponderían a la vez al de Guerra y al de Relaciones Exteriores, en tanto que la primera cancillería, encabezada por el humanista Marcello Virgilio de Adriano Berti, sólo desempeñó en esos años funciones mercantiles y judiciales.




Continúan envueltos en el misterio dos puntos fundamentales: cómo llegó a tan altos puestos y por qué nunca obtuvo los honores visibles que la rápida rotación en los cargos ponía al alcance de tantos, como por ejemplo su primo Nicolás de Alejandro, que en los mismos años fue varias veces de los Diez, prior y embajador. En los documentos oficiales, Nicolás de Bernardo aparece siempre como “ciudadano”, lo que significa que tenía todos los derechos civiles, activos y pasivos; en cambio, nunca recibe el tratamiento de messer o ser, lo que indica que no tenía ningún título, pese a lo cual ocupaba un cargo que normalmente correspondía a un notario y que ya era antiguo y prestigioso. El segundo punto podría explicarse por el hecho de ser su padre hijo natural, aunque reconocido. Del primero, y de la manifiesta autoridad con que desde el primer día se dirige a los que son técnicamente sus superiores, la explicación debe estar en sus acciones y relaciones personales no documentadas (véanse los apéndices 12, 13 y 14).
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Parte en sus primeras misiones diplomáticas, ante Jácopo d’Appiano, señor de Piombino (marzo) y ante Caterina Sforza Riario, regente de Ímola y Forlí (julio), ambas relacionadas con la contratación de tropas para la guerra de Pisa. De este año es su primer escrito político conservado, el “Discurso sobre las cosas de Pisa”, que empieza diciendo: “Que recuperar Pisa es necesario para mantener la libertad, nadie lo duda” (pero “libertad” es el gobierno “amplio”). Poco después el ejército se retira inexplicablemente del sitio de Pisa y los florentinos ejecutan al condottiero Pablo Vitelli, acusándolo de traición (septiembre-octubre). Luis XII conquista Milán (octubre) y César Borgia, ya convertido en duque Valentino, conquista Ímola (diciembre) como primer paso de su plan para constituirse “un estado” en Romaña (es decir, al lado de Toscana; véase el mapa 2, p. 62), cosa que provoca en Florencia la comprensible preocupación.
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Sandro Botticelli (1445-1510), Crucifixión, ca. 1500, Harvard Art Museum/Fogg Museum, Cambridge.
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El Valentino conquista Cesena y Forli. Ludovico el Moro recupera Milán después de una insurrección urbana contra los franceses (febrero), pero a continuación es apresado por Luis XII en Novara. El 10 de mayo muere Bernardo, padre de Nicolás Maquiavelo. Durante los meses de junio y julio pasa bastante tiempo “en el campo” de las tropas que asedian Pisa, donde asiste a la sublevación de los mercenarios gascones y suizos. En julio parte en su primera legación a la corte de Francia (véanse los apéndices 2, 3 y 4) acompañado por Francisco della Casa; salieron de Florencia el 18 de julio y llegaron el 26 a Lyon, de donde partieron el 30 siguiendo a la corte, que se desplazaba al azar de la peste, hacia Saint Pierre le Montier, Montargis, Melun, Blois, Nantes y Tours, en un prolongado e inconcluyente diálogo de sordos, durante el cual muchas veces pidió a la Señoría licencia para regresar (en septiembre amenazó incluso con regresar sin permiso). Finalmente es autorizado a regresar el 12 de diciembre y llega de vuelta a Florencia el 14 de enero de 1501. En noviembre, Francia y España celebran el acuerdo secreto de Granada para repartirse el reino de Nápoles. En esta época pintó Botticelli dos de sus últimos cuadros y más intensas alegorías religiosas: la Natividad (que se encuentra en la Galería Nacional de Londres, en cuyo reverso escribió, en lengua italiana pero con letras griegas: “esta pintura, al final del año 1500, durante los turbiones de Italia, yo, Alessandro, pinté en el medio año después del primer año de los años tres y medio de la liberación del demonio, según el cumplimiento de la visión de san Juan en el XI capítulo del Apocalipsis: el demonio será encadenado, y se verá, como en esta pintura, arrojado hacia abajo, verificándose lo dicho por el Evangelista en el capítulo XII”) y la Crucifixión (conocida como Aynard, que se encuentra en el Museo Fogg de Cambridge), en que la cruz se eleva sobre Florencia, mientras “el turbión” avanza sobre la ciudad y del cielo, donde aparece el Padre Eterno, caen escuditos con cruces rojas, emblema del Comune florentino.
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Nicolás Maquiavelo viaja a Pistoia, a Cascina y a Siena con encargos de la república. Faenza se rinde al Valentino, quien ya amenaza directamente a Toscana y es nombrado duque de Romaña por Alejandro VI, de cuya corte hay una interesante descripción en carta de Agustín Vespucci (véase el apéndice 5). En agosto, los franceses ocupan Nápoles. Probablemente en agosto, Maquiavelo se casa con Marietta de Luigi Corsini. Miguel Ángel regresa a Florencia y de inmediato recibe importantes encargos, entre ellos el del gran David de mármol, comisionado por el Arte de la Lana. Pese a la merecida fama de mecenas de Lorenzo el Magnífico, el máximo arte renacentista florentino se produjo durante la república de Soderini (1500-1512).
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En abril, Maquiavelo escribe el “Resumen de lo hecho por la república florentina para aquietar a las partes de Pistoia” (de este uso de “parte” viene el uso actual de “partido”). En junio Arezzo y los pueblos del Valle de Chiana se rebelan contra Florencia, al tiempo que César Borgia ocupa arteramente Urbino, justo antes de que lo visite Maquiavelo, enviado por la república en compañía del obispo Francisco Soderini (véanse los apéndices 6 y 7). En agosto el ejército francés devuelve Arezzo a Florencia y el 25 Pier Soderini es elegido gonfaloniere perpetuo o a vita (vitalicio), con el apoyo del partido optimate, o aristócrata, que evidentemente aspiraba a instituir un funcionario con más autoridad que el Consiglio Maggiore, eligiendo un “príncipe” en el seno de la oligarquía. Sin embargo, Soderini aplicó desde el primer momento una política totalmente personal y trató de apoyarse en el propio Consejo Grande (con un éxito muy relativo, como lo demuestra el célebre ejemplo de la decima scalata, o impuesto a la renta progresivo, proyecto favorito que el gonfalonero presentó al consejo 106 veces y vio rechazado otras tantas); de ahí el rápido paso a la oposición de los mismos jefes de la oligarquía —en particular Alamanno Salviati y Giovambattista Ridolfi—, que habían luchado por la institución del gonfalonerato perpetuo y sólo después comprendieron que habían creado un poder superior a ellos mismos y que no compartía sus objetivos.




En octubre se reúne en el castillo de la Magione, sobre el lago Trasimeno, la “dieta” contra César Borgia, al tiempo que Maquiavelo se encuentra por segunda vez con el duque en Ímola, ahora para acompañarlo hasta enero de 1503. En esa ocasión seguramente estaba con el Valentino otro ilustre florentino, Leonardo da Vinci, quien estuvo a su servicio como ingeniero.
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Empieza el año con el apogeo de los Borgia: Maquiavelo asiste a la “masacre de Senigallia” (véase el apéndice 8). De vuelta en Florencia, entre junio y agosto escribe “Del modo de tratar a los pueblos rebelados del Valle de Chiana”. El 18 de agosto muere súbitamente Alejandro VI en momentos en que su hijo César se encuentra enfermo. El cardenal Todeschini Piccolómini es elegido papa con el nombre de Pío III y muere a su vez el 18 de octubre. Maquiavelo es enviado a Roma en misión diplomática (27 de octubre-16 de diciembre) y llega precisamente cuando se inaugura el cónclave que elegirá a Julio II (véase el apéndice 9). Desaparecido el Valentino, ya se perfila en Romaña la amenaza de Venecia, que se apresta a apoderarse de Rímini y Faenza, mientras los florentinos, tratando de precaverse, apoyan el regreso a Forli de Antonio María Ordelaffi. Nace su primer hijo varón, Bernardo (después de una niña cuyo nombre y fecha de nacimiento ignoramos; véanse los apéndices 10 y 11). En el reino de Nápoles, el 29 de diciembre los españoles derrotan a los franceses sobre el río Garigliano. En la batalla muere Piero de Médicis.
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En enero parte a su segunda legación al rey de Francia (19 de enero a comienzos de marzo), en un viaje de urgencia surgido de la preocupación de la república florentina por la situación de su único aliado, Luis XII. Encontró a la corte en Lyon el 27 de enero, y un par de días después habló “vivamente, como era necesario” con Georges d’Amboise, cardenal de Rouen, a quien llegó a decirle que si no recibían ayuda de los amigos tendrían que pactar con los enemigos. Tregua por tres años entre Francia y España. Legación a Piombino el 2 de abril. En este año inicia su campaña por la creación de la milicia florentina, según lo testimonia una carta del ahora cardenal Francisco Soderini (29 de mayo), quien desde Roma lo incita a proseguir por el camino emprendido porque, dice “no se puede sospechar de una fuerza que no se prepara para utilidad privada sino pública”. En Florencia, en efecto, la iniciativa había encontrado la oposición de la fracción optimate encabezada por Alamanno Salviati, que clamaba que crear una milicia civil equivalía a armar a Pier Soderini. Por esa razón Maquiavelo, el 9 de noviembre, dedica al mismo Alamanno su Decennale, relato en verso de los acontecimientos de los últimos 10 años de la historia de Florencia, escrito con declarada intención de justificar el proyecto. De abril a septiembre dedica mucho tiempo, además, a una vasta empresa hidráulica, la desviación del Arno, en que colaboró estrechamente con Leonardo. Éste había hecho desde muchos años antes varios ambiciosos proyectos para reorganizar la geografía (y la economía) de Toscana, incluyendo un gran lago interior navegable. La versión en que trabajó Maquiavelo estaba en relación directa con sus afanes bélicos —intentaba aislar definitivamente a Pisa, que aunque sitiada por el ejército de los florentinos, recibía provisiones por barco—, pero además incluía una salida al mar propia para Florencia, que hubiera tenido importantes repercusiones económicas. Las crecientes del otoño los obligaron a desistir. Mientras tanto, Leonardo había recibido de la Señoría el encargo de decorar con una escena de la guerra de Pisa uno de los muros de la sala del Consejo Grande, y en esta misma época dio su parecer sobre la ubicación del David grande de Miguel Ángel, que fue colocado en la escalera delante del Palacio de la Señoría. Poco después se encomendó a Miguel Ángel la decoración del otro muro con otra escena de la misma guerra, y ése fue el origen de los célebres “cartones de la guerra de Pisa” (los murales no llegaron a terminarse). En octubre el cardenal Soderini le escribe desde Roma felicitándolo por el nacimiento de otro hijo, probablemente Ludovico. Hacia el final del año Rafael llega a Florencia, quien pasará allí la mayor parte del tiempo durante los cinco años siguientes, pintando y aprendiendo de Leonardo y de Miguel Ángel.




[image: ]




Leonardo da Vinci (1445-1519), A bird’s-eye map of western Tuscany, ca. 1503-1504, The Royal Collection/Windsor Castle. Mapa de una parte de Toscana, en la parte superior (este) el mar Tirreno.
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El 27 de marzo los florentinos sufren una derrota humillante a manos de los pisanos en Cappellese. En abril, Maquiavelo va en misión diplomática a Giampaolo Baglioni, señor de Perugia, quien había estado a sueldo de la república y no quería renovar su contrato (la condotta): lo encuentra en Castiglione del Lago y lo amonesta en vano. En mayo va a Mantua para tratar de contratar al marqués, y nuevamente fracasa. En julio va a Siena a sondear la intención de Pandolfo Petrucci, que como lo preveía resulta demasiado ambiciosa. A fines de este año sale por primera vez a reclutar infantes, amparado por la autoridad personal de Pier Soderini pero sin mandato oficial. Mientras tanto, en Florencia, Leonardo hace experimentos de vuelo y pinta retratos, entre ellos el conocido como la Mona Lisa.
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Leonardo da Vinci, Recto: A scheme for a canal to bypass the Arno. Verso: A sketch of machinery, ca. 1503-1504, The Royal Collection/Windsor Castle. Mapa de una parte de Toscana. El norte arriba; en el ángulo sureste Florencia.
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Fue un año rico en grandes acontecimientos. El 15 de febrero, “día de carnaval”, los infantes de la Ordenanza hacen su primer alarde en la plaza de la Señoría: son 400 campesinos de Mugello “reducidos a ordenanza al modo suizo” y provocan el entusiasmo de unos y la desconfianza de otros. También en febrero aparece su primera obra impresa fechable, el Decennale (llamado después primo), suprimida la dedicatoria a Alamanno Salviati y precedido en cambio por una carta del editor, Agustín Vespucci, “a los florentinos”. Sólo sabemos de esa primera edición por la carta de Vespucci del 14 de marzo (apéndice 12) referente a una edición pirata aparecida inmediatamente después, lo que presumiblemente indica que la obra tenía éxito. El 2 de junio se realiza el segundo alarde de las tropas de la Ordenanza. El 12 de junio escribe a Juan Ridolfi (apéndice 13) comentando la situación general europea. El 14 de junio muere un hijo suyo de pocos meses. Miguel Ángel decide ir a ofrecer sus servicios al Turco pero Pier Soderini lo disuade. Julio II pide ayuda a Florencia para tomar Bolonia: que le preste al condottiero Marco Antonio Colonna con su compañía de 100 hombres, que estaban al servicio de la república en Pisa. Los florentinos, que no quieren ni comprometerse ni enemistarse con el papa, mandan a Maquiavelo a que lo entretenga con palabras. Parte el 25 de agosto y el 27 es recibido por el papa en Nepi; de ahí lo sigue a Perugia, donde asiste al hecho que relatará en el capítulo 27 del Libro 1 de los Discursos: “Rarísimamente saben los hombres ser del todo buenos o del todo malos”. El viaje prosigue por Gubbio, Urbino, Cesena, etcétera. Regresa a Florencia para Todos los Santos. A fines de noviembre hay un tercer alarde de la milicia en Florencia: para entonces cuenta con casi 5 000 hombres armados (una carta de la misma fecha indica que Marietta está a punto de dar a luz). El 6 de diciembre se aprueba la Ordenanza y se crea la magistratura de “los Nueve de la Ordenanza Florentina”, de la que Nicolás pasa a ser canciller.




En este año tuvo que exiliarse Bernardo Rucellai —en cuyos famosos huertos, llamados Orti Oricellari, se reunía desde varios años antes un grupo de aristócratas opositores al gobierno— por haber colaborado para el casamiento de Felipe Strozzi con Clarisa de Médicis, hija de Piero, en contra de varias advertencias y prohibiciones de Pier Soderini. El 30 de mayo Leonardo se había ido a Milán con tres meses de licencia, y el 9 de septiembre Pier Soderini escribe indignado al señor de Chaumont, gobernador francés de Milán, exigiendo su regreso. En septiembre Miguel Ángel sale de Florencia con plan de reunirse con Julio II y le encargan que le lleve dinero a Nicolás, pero pocos días después está de regreso en la ciudad y devuelve el dinero a Biagio Buonaccorsi. Maquiavelo escribe el “Discurso sobre el ordenar el estado de Florencia a las armas”.
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Gran actividad militar de Maquiavelo; está en todas partes organizando el reclutamiento, el adiestramiento y los alardes de los infantes de la Ordenanza florentina; escribe centenares de cartas a condestables, comisarios y capitanes cuidando cada detalle, sin olvidar el frente de Pisa, donde la lucha continúa, y tampoco el frente interno: a medida que crece la milicia crece también la oposición de todos los no adictos a Soderini. En febrero Maquiavelo contrata a Miguel de Corella, “don Micheletto”, ex sicario de César Borgia de siniestra fama (se decía que había sido el ejecutor de los muertos de Senigallia, entre muchos otros): Maquiavelo deseaba tenerlo a su servicio porque recordaba con admiración cómo había dado organización militar a los campesinos de Romaña durante el breve gobierno del Valentino, pero el escándalo general impidió a Soderini nombrarlo, como era su intención inicial, bargello —con facultades policiales—, obligándolo en cambio a presentar la propuesta de su nombramiento en el Consejo de los Ochenta, donde tenía mayoría, esquivando al Consejo Grande y a los Diez. Por la misma razón se instituyó un complicadísimo sistema de rotación mensual de los hombres en todos los cargos con mando, que si bien protegía a las magistraturas republicanas (como era su intención), también reducía la eficacia de la milicia (sobre esto se extenderá Maquiavelo en el Arte de la guerra).




Mientras tanto se produjo en Génova una sublevación que fue sofocada por los franceses; Luis XII y Fernando el Católico se entrevistaron en Savona y los rumores sobre la venida del emperador adquirieron mayor seriedad después que la dieta de Constanza le concedió una enorme cantidad de soldados y dinero para ir a Italia a expulsar a Francia de Lombardía y recibir la corona imperial. El gobierno florentino decidió enviar un emisario a que averiguara sus intenciones y Soderini propuso a Maquiavelo, pero éste ya era una figura muy discutida y la oposición lo impidió: se envió en cambio a Francisco Vettori, quien partió el 27 de junio. A esto se refiere la carta de Filippo Casavecchia del 30 de julio (apéndice 14). El 9 de agosto Maquiavelo viaja a Siena para observar al representante enviado por el papa al emperador, cardenal de Carvajal, y el tratamiento que le dan los seneses; regresa en el mismo mes. En septiembre Leonardo vuelve a Florencia y colabora con Juan Francisco Rústici en el vaciado de las puertas de bronce del Baptisterio. Una carta del embajador florentino Roberto Acciaiuoli, fechada en Roma el 4 de diciembre, da cuenta de sus esfuerzos infructuosos para encontrar un sustituto para Miguel de Corella, contra el cual llueven las quejas, en particular por la conducta pendenciera de sus soldados. El 17 de diciembre Maquiavelo parte hacia Alemania (en realidad Suiza), enviado por Pier Soderini con la excusa de complementar las instrucciones dadas a Vettori. El 22 escribe a los Diez desde Aiguebelle. El 25 estaba en Ginebra y esperaba llegar a Constanza en siete días.
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El 11 de enero llegó por fin a Bolzano, en el Tirol, donde se encuentran el emperador, la corte y Francisco Vettori. Ignoramos qué relación existía entre los dos emisarios florentinos antes de esa fecha; desde el principio de la misión parecen llevarse muy bien. El 17, seis días después de su llegada, Maquiavelo escribe a Florencia una extensa relación que es casi el preludio de su posterior Rapporto sulle cose della Magna. En la pequeña ciudad tirolesa se estaban reuniendo las tropas destinadas a la expedición a Italia, y en los cinco meses de esta embajada fue donde observó Maquiavelo a los con-federados (con-jurados) gozando la “ruda libertad” de su “república dispersa” (divulsa), que será en sus obras mayores la constante contrapartida del reino de Francia, paradigma del Estado centralizado. El 24 de enero tuvo su primera entrevista con el emperador, con quien Vettori ya había entablado pláticas, y los dos prosiguieron un interminable regateo —complicado por la distancia que alargaba el tiempo necesario para las comunicaciones con Florencia—, a la vez que acompañaban a la corte en una serie de desplazamientos entre Bolzano, Trento (donde Maximiliano asumió el 4 de febrero el título de emperador romano electo, a reserva de ser coronado por el papa más adelante), Merano e Innsbruck. El 10 de junio, aduciendo “mal de piedra”, emprende desde Trento el regreso a Florencia, adonde llega el 16, para volver a salir casi de inmediato a reclutar infantes. El 21 de agosto estaba “en el campo” de las tropas florentinas frente a Pisa, cuando la república se apresta a emprender el último esfuerzo, ahora utilizando aquí por primera vez las tropas de la nueva Ordenanza. Hasta el fin de este año dedicará lo mejor de su energía al esfuerzo militar, que incluía aspectos de lo más variado, como ilustran los apéndices 15 y 16.




La otra preocupación importante de esta época es Venecia; ya el 6 de noviembre de 1503 había escrito desde Roma a los Diez que “el Papa se convertirá en capellán de los venecianos si se hacen mayores de lo que son”, en los mismos días en que los Diez decían en otra carta que se veía claro que la Serenísima apuntaba a “la monarquía de Italia”. En esas preocupaciones señala Chabod un antecedente importante de la Liga de Cambray que se concreta en el mes de diciembre de 1508 entre Julio II y el emperador Maximiliano.
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A fines de enero Maquiavelo estrecha el cerco de Pisa, consiguiendo bloquear la navegación del Arno y sus canales. El 15 de febrero los Diez le escriben: “Hemos dejado bajo tu absoluta responsabilidad todo este asunto”, y en su Historia de Italia Guicciardini dirá: “el único responsable que se hallaba en el campo era Nicolás Maquiavelo”. El 4 de marzo viaja a Lucca a recordar a esa república su compromiso de no ayudar a los sitiados. En este mes fueron enviados a asistirlo Alamanno Salviati y Antonio da Filicaia; el 14 tuvo que ir a Piombino, cuyo señor había avisado a la Señoría de Florencia que los pisanos habían solicitado su intermediación para buscar un acuerdo. Se entrevistó con Jacopo d’Appiano y los emisarios de Pisa y, como escribió a los Señores, “dije que no respondía nada porque ellos tampoco habían dicho nada, de manera que si querían que les respondiese algo, que me dijeran algo ellos”. De allí se dirigió a Florencia, pero el 16 de abril ya estaba de vuelta en el campo.




El 14 de mayo el ejército veneciano, comandado por Bartolomé d’Alviano y Nicolás Orsini, sufrió una derrota aplastante en la batalla de Agnadello o Vailà (Vailate) frente a las fuerzas de la Liga de Cambray (pero en realidad del rey de Francia, que al igual que Fernando el Católico había adherido a la coalición a comienzos del año). Fue una de las batallas más grandes que se recordaban: en ella inició su carrera militar el condestable de Borbón; duró cuatro días y se habló de 16 000-20 000 muertos. Maquiavelo alude a ella varias veces, en particular en el texto (de fecha incierta) titulado Ritratto delle cose di Francia, donde dice que “los venecianos […] no habrían perdido la batalla de Vailà si hubieran ido secundando a los franceses por lo menos diez días, pero el furor de Bartolomé d’Alviano encontró un furor mayor”.




También a mediados de mayo Maquiavelo hizo un rápido viaje a Pistoia, en relación con el aprovisionamiento de su ejército, y el 20 ya está de regreso en el frente, cuando es inminente la capitulación de Pisa. El acta de rendición se firmó el 4 de junio (véanse los apéndices 17, 18 y 19).




Mientras tanto el emperador, que llegó con retraso a participar en las operaciones de la Liga de Cambray, en seguida reclamó a Florencia el pago del tributo que tanto se había discutido el año anterior, y la república envió a Maquiavelo con 10 000 florines de oro, tanto para apaciguarlo como para observar sus movimientos y averiguar sus intenciones. Maquiavelo llegó el 15 de noviembre de Mantua, donde no estaba el marqués y fue recibido en cambio por su esposa, la famosa Isabella d’Este; el 21 arribó a Verona, donde esperó en vano al emperador; el 11 de diciembre regresó a Mantua y solicitó licencia para regresar a Florencia, donde mientras tanto la oposición no descansaba (véase el apéndice 20). Llegó a la ciudad alrededor del 2 de enero de 1510.
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El 5 de enero Totto Maquiavelo, hermano menor de Nicolás, se convierte de clérigo en sacerdote y renuncia a todos sus derechos sobre la mitad de los bienes paternos, consistentes en una casa en Florencia y una pequeña propiedad rural en San Andrés de Percussina. Hasta junio Maquiavelo permanece en territorio florentino, ocupado en las tareas de sus varios cargos, mientras la Liga de Cambray se desmorona: en particular, Julio II se aproxima a Venecia y se vuelve contra Luis XII, empezando por atacar a su aliado Alfonso d’Este, duque de Ferrara, mandando tropas contra sus posesiones y además excomulgándolo. El rey pide a Florencia que socorra al duque y la república se ve en una situación muy difícil, porque no puede renunciar a la alianza con Francia, pero tampoco enfrentarse al papa. Para explicar todo eso, el 24 de junio Maquiavelo parte en su tercera legación a Francia. El 24 de julio encuentra a la corte en Blois; la indignación del rey ha aumentado porque Florencia, presionada por Julio II, ha permitido el paso por sus territorios al condottiero Marco Antonio Colonna con su compañía, enviado por el papa hacia Génova —que por entonces estaba en manos de los franceses— para tratar de provocar una sublevación (apéndice 21). Nicolás Maquiavelo permanece en Francia dos meses, “piensa, repiensa y después no se hace nada” (apéndice 22). Luis XII reúne en Tours el Concilio Galicano, con intención expresa de deponer al papa, y desde el principio planea trasladarlo a Pisa. Maquiavelo llega de regreso a Florencia el 19 de octubre, convencido de que la guerra entre el rey y el papa es inevitable y tendrá graves consecuencias para su república. El 7 de noviembre se le encarga oficialmente el reclutamiento de hombres para constituir una caballería ligera, y a eso dedica los últimos meses del año. Felipe Strozzi denuncia una conspiración para asesinar a Pier Soderini, la “conjura de Prinzivalle della Stufa”: éste declara haber sido instigado por los Médicis.
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En relación con la conjura, el 3 de enero los Ocho de la Práctica emanan un bando declarando rebelde a quien hable con cualquiera de los Médicis o entre en su casa; la generosa hospitalidad del cardenal Juan de Médicis, en Roma, contribuía a aumentar los problemas de Florencia, donde la agitación crecía paralelamente a las complicaciones exteriores y los palleschi, revividos por el apoyo militante del papa, eran el sector más revoltoso. En Romaña se enfrentaban tropas francesas y pontificias, y en las calles de las propias ciudades de la Iglesia se fijaban carteles anunciando el concilio para el 1° de septiembre en Pisa e invitando a Julio II a comparecer para ser depuesto. A fines de marzo la caballería de la Ordenanza hace su primer alarde en Florencia. En abril, el papa convoca el concilio universal para el mes siguiente, en Roma. El 5 de mayo Maquiavelo parte hacia Mónaco para tratar con Luciano Grimaldi; a comienzos de junio está de regreso en Florencia, donde pasa los meses siguientes revisando fortificaciones y atendiendo a la Ordenanza. El 10 de septiembre parte nuevamente hacia Francia: a poco de salir de Florencia se encuentra con cuatro cardenales cismáticos que se dirigían a la ciudad en camino hacia Pisa y los convence de que sigan por otra ruta. El 22 de septiembre llega a Blois y al día siguiente, junto con el embajador Roberto Acciaiuoli, expone a Luis XII las dificultades de la situación. El 5 de octubre el papa hace público su pacto con Fernando el Católico que constituye la llamada Liga Santa. A mediados de octubre Maquiavelo emprende el regreso a Florencia, adonde llega el 2 de noviembre. Al día siguiente parte hacia Pisa, donde ya estaban reunidos los cardenales cismáticos, entre la hostilidad del clero local y tumultos populares, para tratar de convencerlos de que trasladen el concilio a otra parte. El 11 de noviembre regresa a Florencia, y el 12 los cardenales suspenden el concilio, que se reanudará en Milán. Maquiavelo pasa los últimos meses del año dedicado a los preparativos bélicos. El 22 de noviembre hace testamento (véase el apéndice 23).
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En los primeros días del año parte hacia España Francisco Guicciardini, enviado por la república para obtener información sobre Fernando el Católico y mejorar las relaciones en lo posible. El 19 de febrero la caballería de la Ordenanza hace otro alarde en la plaza de la Señoría. El 30 de marzo se aprueba la Ordenanza de la Caballería, redactada también por Maquiavelo. El 6 de mayo va a Pisa a reorganizar el presidio de la fortaleza; de ahí corre a Siena a dar el pésame oficial por la muerte de Pandolfo Petrucci. El 11 de abril se libra la batalla de Ravena, de la que dirá en el Ritratto delle cose di Francia: “fue el conflicto grande, y mayor hubiera sido si el nervio de las fuerzas de uno y otro hubiera sido de la misma suerte. Pero el ejército francés era gallardo en las gentes de armas [los típicos caballeros medievales con armadura pesada, gran lanza y séquito de arqueros] y el español en las infanterías, y por eso no fue tan grande la matanza”. Los franceses triunfaron al precio de quedar deshechos. En la batalla fue hecho prisionero el cardenal Juan de Médicis (el futuro León X), que acompañaba al ejército español como legado pontificio. Inmediatamente después de Ravena, los franceses empiezan a retirarse y en poco tiempo abandonan Italia por completo, mientras las fuerzas de la Liga, a la que ahora adhiere también el emperador, crecen constantemente y ocupan Parma, Plasencia y todas las plazas de Romaña, culminando con Bolonia. Tratando de ahorrarse otro saqueo, las autoridades comunales de Milán obtienen de los franceses (que llevan consigo al retirarse los restos del concilio) una declaración oficial de que no han tenido nada que ver en su expulsión y por lo tanto pueden entregarse al próximo conquistador sin hacerse reos de felonía. Julio II envía un emisario a Florencia a solicitar su adhesión a la Liga. La república trata de ganar tiempo; los aliados se reúnen en Mantua y adoptan las resoluciones relatadas por Maquiavelo en la carta número 1. En agosto penetra en Toscana el ejército español mandado por el virrey de Nápoles, Raimundo Folch de Cardona, de nuevo acompañado por el cardenal Juan de Médicis, que había escapado cuando lo llevaban prisionero a Francia. Cardona envió a Florencia otro emisario pidiendo el retiro de Pier Soderini y que se autorizara el regreso de los Médicis “como ciudadanos particulares”, pero tanto el gonfalonero como las instituciones rehusaron. “Y mientras el enemigo se acercaba, varias veces se enviaron embajadores al virrey para llegar a un acuerdo, [pero él] siempre estuvo firme en el mismo sentir de querer quitar el estado al presente gonfalonero, por amigo de los franceses” (Nardi). Al final del mes atacó Prato, y en honor de las tropas de la Ordenanza hay que decir que el primer asalto fue rechazado en tal forma que al otro día el virrey ofreció retirarse por 1 000 cargas de pan, sin más condiciones. Pero esa propuesta también fue rechazada y al día siguiente los españoles consiguieron penetrar en la ciudad. Mientras tanto, en Florencia, un grupo de jóvenes nobles, entre los que se contaban los hermanos Francisco y Pablo Vettori, convencieron al gonfalonero de que se alejara para evitar mayores males. Pier Soderini partió de inmediato anunciando su intención de dirigirse a Roma con el salvoconducto de Julio II que le había conseguido su hermano el cardenal Francisco Soderini, pero en cambio se trasladó en secreto a la costa y se embarcó rumbo a Ragusa (la actual Dubrovnik), que por entonces era una república de forma y tradición latina y celosa defensora del derecho de asilo. En Florencia, el 1° de septiembre se eligió a Juan Bautista Ridolfi gonfalonero en sustitución de Pier Soderini; el 7 se abolió el gonfalonierato perpetuo, reduciéndolo a un año, y se reforzó el poder del Consejo de los Ochenta, medidas ambas claramente favorables al partido optimate. El tumultuoso “parlamento” del 16 procedió a crear una balía: con esa palabra (que corresponde con bastante exactitud a “arbitrio”) se designaba en Florencia cualquier magistratura extraordinaria que se considerara oportuna: en este caso fueron 46 ciudadanos “de parte medicea”, que se arrogaron todas las funciones de gobierno más la tarea de preparar una nueva constitución. El 18 de septiembre fueron cesados los Nueve de la Ordenanza, y el 7 de noviembre Maquiavelo fue destituido como canciller y secretario de los Diez. El 10 de noviembre fue condenado a permanecer un año confinado en el dominio florentino, y el 17 del mismo mes se le prohibió, también por un año, entrar al palacio. Los únicos rastros de sus actividades en este confuso periodo son las cartas 1 y 2 y el escrito conocido como Ai palleschi (“A los partidarios de los Médicis”), ninguno de los cuales tiene una fecha segura. Fuera de Florencia, el 19 de noviembre Maximiliano se alió con Julio II, dejando a Luis XII completamente aislado. Génova expulsó a los franceses y Andrea Doria colaboró para reponer en el gobierno a los Fregoso. El 29 de diciembre Maximiliano Sforza tomó nuevamente posesión como duque de Milán. En Roma, Rafael terminó los frescos de la Stanza della Segnatura y Miguel Ángel los de la Capilla Sixtina.
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El 20 de febrero Maquiavelo es encarcelado por su presunta participación en la conjura de Pietro Paolo Boscoli y Agostino Capponi. El 21 de febrero muere Julio II. El 23 de febrero son ejecutados Capponi y Boscoli. El 11 de marzo el cardenal Juan de Médicis es elegido papa con el nombre de León X. El 13 de marzo, Maquiavelo es puesto en libertad. El 1° de abril Francia y España pactan una tregua por un año, que Luis XII aprovecha para hacer otro intento de conquistar Milán. Lo logra fácilmente, pero lo vuelve a perder en seguida cuando se mueve contra él toda la coalición: los suizos desbaratan a su ejército en Novara mientras Enrique VIII de Inglaterra desembarca en Calais y Maximiliano ataca por Flandes. Los franceses son expulsados por segunda vez de Génova, adonde habían regresado llamados por los Fieschi. En Ferrara, Ariosto lee cantos del Orlando furioso. Los suizos invaden Borgoña y llegan hasta Dijon. El 27 de junio León X perdona a los cardenales cismáticos. En agosto Lorenzo de Piero de Médicis se hace cargo del gobierno de Florencia, con instrucciones de León X que delinean una Señoría moderada. En septiembre el obispo Julio de Médicis (el futuro Clemente VII) es ascendido a cardenal. El 22 de noviembre se publica la nueva constitución del gobierno de Florencia, que en esencia es un regreso a antes de 1494: el poder de una élite sistematizado en una serie de organismos que se eligen unos a otros. El Consejo Grande es abolido y se crea el Consejo de los Setenta como Senado permanente; la mayor novedad es el mantenimiento de la balía, con todos sus poderes, como institución permanente. El cardenal Jacobo Sadoleto es nombrado Secretario de Breves de León X. Baltasar Castiglione recibe del duque de Urbino el título y condado de Novellara. Maquiavelo escribe El príncipe. Al terminar el año, Bramante, Luca Pacioli, Rafael y Leonardo, entre muchos otros ya estaban trabajando para el papa en Roma. El 13 de diciembre Luis XII reconoce el Concilio de Letrán y somete sus diferencias con la Liga al arbitraje del papa.
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En febrero, Lorenzo de Médicis decide reconstituir la Ordenanza: probablemente Maquiavelo se entera y concibe esperanzas, que lo impulsan a escribir su Scritto sul modo di ricostituire l’Ordinanza. En marzo, Francia y España renuevan la tregua por otro año. El 18 de mayo se celebra la boda de Francisco de Angulema con Claudia, hija de Luis XII y heredera del ducado de Bretaña. El 19 de mayo se aprueba en Florencia la nueva Ordenanza de la milicia. El 13 de septiembre, Bonifacio de Zanobi dei Marinai es nombrado por Lorenzo para el antiguo cargo de Maquiavelo al frente de la milicia florentina. En octubre, Maximiliano I se casa por tercera vez, ahora con María de Inglaterra. En el mismo mes se representa en el Vaticano la Calandria de Bernardo Dovizi da Bibbiena, en presencia de León X y la marquesa de Mantua, Isabella d’Este. En este año el emperador conquistó y volvió a perder varias veces zonas limítrofes entre Austria y Venecia. El 31 de diciembre muere Luis XII.
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Coronación de Francisco I, quien de inmediato nombra condestable de Francia a Carlos de Borbón. El 23 de mayo, Lorenzo de Médicis es nombrado Capitán General de las Armas Florentinas, con 500 “hombres de armas” a su mando. Juliano de Médicis se casa con Filiberta de Saboya, tía de Francisco I, y recibe el título de duque de Nemours. En agosto, León X nombra “prefecto de las antigüedades” de Roma a Rafael. El rey de Francia penetra en Italia con un ejército. León X adhiere a la liga antifrancesa. El duque de Urbino se niega a participar y el papa lo declara cesante en sus estados (era feudatario de la Iglesia). El 13-14 de septiembre se libra la batalla de Marignano (cerca de Pavía) en que Francisco I reconquista Milán para Francia. Apogeo de Bartolomé d’Alviano, quien morirá un mes después. Para la entrada triunfal de Francisco I en Pavía, Leonardo hizo un león mecánico que daba varios pasos y después se abría el pecho, mostrando un grupo de flores de lis. En octubre el papa celebra un tratado preliminar con el rey de Francia y en diciembre (11-14) se entrevista con él en Bolonia y acuerda renunciar a Parma y Plasencia, devolver a la familia Este las ciudades de Módena y Reggio (cosa que nunca cumplió) y dar al propio Francisco I la investidura del reino de Nápoles apenas muriera Fernando el Católico, a cambio de la protección francesa para el dominio de los Médicis en Florencia y la aprobación de su conquista de Urbino.
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El 23 de enero muere Fernando el Católico y su nieto Carlos hereda el gobierno de Castilla y Aragón, que confía a su antiguo preceptor Adriano de Utrecht, asociado al cardenal Ximénez. El 17 de marzo muere Juliano de Médicis. En abril aparece en Ferrara la primera edición del Orlando furioso. Entre mayo y junio las tropas pontificias conquistan Urbino: en esa campaña hace sus primeras armas el joven Juan de Médicis que después sería conocido como “de las Bandas Negras”. El 31 de agosto Carlos de Habsburgo y Francisco I celebran el tratado de Noyon. El 16 de agosto, Lorenzo de Médicis el Joven es nombrado por su tío León X duque de Urbino (a cuyo territorio se habrían agregado Pésaro y Senigallia). En diciembre, Maximiliano I adhiere a la paz de Noyon con el tratado de Bruselas y devuelve a Venecia la ciudad de Verona y una serie de plazas en la zona fronteriza.




Fue probablemente en este año que Maquiavelo, rechazado por los Médicis, se acercó a un cenáculo literario que ya antes había servido de refugio a los desterrados de la vida política de Florencia, patrocinado por la familia Rucellai. En la dedicatoria de sus Discursos a su anfitrión Cosme Rucellai (y a su amigo Zanobi Buondelmonti, otro asiduo concurrente a los huertos de los Rucellai u Orti Oricellari), Maquiavelo dice claramente que no quiere repetir el error de dedicar su obra a un príncipe, prefiriendo en cambio a “aquellos que por sus infinitas partes buenas merecerían serlo; no a los que podrían llenarme de títulos, honores y riquezas, sino a los que no pudiendo quisieran hacerlo”. Esta segunda versión de los Discursos no conservaba el carácter de oposición política que había tenido hasta 1506 la primera. Dice Jacopo Nardi, quien fue también miembro del grupo, que








el Diaccetino [Jacopo da Diacceto] Zanobi Buondelmonti y Luis Alamanni habían sido muy asiduos amigos y compañeros de Cosme, llamado Cosimino porque había nacido póstumo, después de la muerte de Cosme el hijo mayor de Bernardo Rucellai; y con dicho Cosimino conversaban casi continuamente en el mismo huerto de los Rucellai junto con los otros Diaccetos antes mencionados, como hacían muchos otros hombres doctos. Porque aquel lugar era un común refugio y entretenimiento de tales personas, tanto forasteros como florentinos, por la humanidad y cortesía y amorosa acogida que usaba con ellos el dicho Bernardo y sus hijos. Este Cosimino por su mala suerte en su primera adolescencia había enfermado y al medicarse quedó aquejado del mal francés, de suerte que yacía a guisa de inválido en una cuna o pequeño lecho fácilmente transportable de un lado a otro, y a su alrededor eran como compañeros o amigos oficiosos con mucha frecuencia los jóvenes antes nombrados, máximamente Zanobi Buondelmonti y Luis Alamanni, y para ese Cósimo y los otros compañeros escribió y dedicó Nicolás Maquiavelo sus Discursos, obra cierto de tema nuevo, y nunca más intentada (que yo sepa) por ninguna otra persona. Por lo cual el dicho Nicolás era amado grandemente por ellos, y también por cortesía socorrido, según yo supe, con algún emolumento; y de su conversación deleitábanse maravillosamente, teniendo en grandísimo aprecio todas sus obras, a tal punto que de los pensamientos y acciones de esos jóvenes no dejó Nicolás de tener alguna responsabilidad (Libro VII).









En los Huertos y en el verano de 1516 ubica Maquiavelo los diálogos del Arte de la guerra, dedicados a Lorenzo Strozzi y en que participan Cósimo Rucellai, Luis Alamanni, Zanobi Buondelmonti y Bautista della Palla, en diálogo con el célebre condottiero Fabrizio Colonna, quien efectivamente estuvo en Florencia por esas fechas. Felipe de Nerli, que también frecuentó los Huertos, escribió (mucho más tarde) que “se ejercitaban mucho, mediante las letras, en la lección de las historias”, y dice que fue a instancias de esos jóvenes que Maquiavelo compuso “aquel libro suyo de discursos sobre Tito Livio, y también aquellos tratados y razonamientos sobre la milicia”, afirmación que no parece ser literalmente exacta en relación con los Discursos (que es más probable que ya hubiera comenzado antes), aunque sí podría serlo en un sentido más profundo si es cierto que podemos aplicar al propio Maquiavelo las palabras de Fabricio Colonna al cerrar los diálogos del Arte:








Duélome de la naturaleza, la cual no debió hacerme conocedor de esto, o bien debió haberme dado facultad de poder realizarlo [poner en práctica todo lo dicho sobre la milicia, y en particular sobre la milicia como escuela de ciudadanía]. Y ya no creo hoy, por ser viejo, que pueda llegar a tener ocasión de ello, y por eso he sido generoso con vosotros que, siendo jóvenes y calificados, podréis, si os agradan las cosas dichas por mí, a su debido tiempo apoyarlas y aconsejarlas en favor de vuestros príncipes.
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En enero, el duque Francisco María della Róvere recupera Urbino. A continuación León X emprende contra él una costosísima guerra en que emplea los servicios de Juan de Médicis, quien en este año se casa con María Salviati.




El 11 de marzo se firma el tratado de Cambray, en que Maximiliano, Carlos (por ahora I de España) y Francisco I de Francia se reparten Italia. En septiembre, León X llega a un acuerdo con el duque de Urbino, Francisco della Róvere, por el cual se queda con el ducado a cambio de pagar los sueldos al ejército del duque, quien además es autorizado a llevarse sus artillerías y su valiosísima biblioteca.




En Florencia, Maquiavelo continúa frecuentando los huertos de los Rucellai y leyendo y componiendo sus Discursos, según puede deducirse de indicios como el del capítulo 24 del Libro II, donde se alude a la recuperación de Urbino por Francisco María “en los últimos tiempos”.
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En este año León X encargó a Miguel Ángel la fachada de la iglesia de San Lorenzo de Florencia. Además se publicó en Venecia el Tractatus de immortalitate animae contra Pomponatium, escrito por Agustín Nifo por encargo de León X.




Por una alusión de Juliano Brancacci en una carta a Francisco Vettori sabemos que Maquiavelo viajó en marzo-abril a Génova por cuenta de varios comerciantes florentinos que tenían un litigio pendiente en esa ciudad. Lorenzo de Médicis se casó con Magdalena de la Tour d’Auvergne y la llegada de la pareja a Florencia fue celebrada con grandes fiestas en que según Roberto Ridolfi se produjo el estreno de La mandrágora, cuya primera edición, que utiliza viejos caracteres del siglo XV, no tiene ninguna indicación que permita ubicarla en el tiempo ni en el espacio.
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En enero muere el emperador Maximiliano y su nieto Carlos —a los 19 años— hereda Austria y las posesiones de Borgoña que habían sido de su abuela (Flandes, los Países Bajos, Artois y Brabante). En Florencia, el 13 de abril nace Catalina, hija de Lorenzo de Médicis, quien a los pocos días pierde a la madre y el 4 de mayo al padre. La niña es confiada a su abuela Alfonsina Orsini y poco después es trasladada a Roma junto a León X. La inesperada muerte de Lorenzo causó considerable fermentación política en Florencia, porque no había otro miembro de la familia en posición de “heredar” el poder, pero poco después llegó a la ciudad el cardenal Julio y logró afirmarse y restablecer el orden. En este año murió Cosimino Rucellai y cesaron las reuniones de doctos en los Huertos.
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En marzo, Maquiavelo fue presentado al cardenal Julio de Médicis, presumiblemente por Lorenzo Strozzi.




En junio se entrevistan Carlos V y Francisco I, quienes intercambian reclamaciones; poco después se reinician las hostilidades y Francia pierde Milán, Parma y Plasencia. De julio a septiembre, Maquiavelo viaja a Lucca con varios encargos: de este viaje saldrán el Sumario de las cosas de la ciudad de Lucca y la Vida de Castruccio Castracani. En Florencia el Arte de la guerra circulaba ya en manuscrito, como sabemos por una anotación del amigo y ex asistente de Maquiavelo Blas Buonaccorsi, propietario de un prestigioso “escritorio” donde ya su padre había producido muchas copias de los trabajos de los grandes humanistas de la corte de Lorenzo el Magnífico, en especial Marsilio Ficino y Juan Pico. El 8 de septiembre, Buonaccorsi registra haber entregado a un tal Marcos “el libro de Maquiavelo De re militari, escrito en hojas, que son cinco quinternos a 5 grossi cada uno”. En octubre, Maquiavelo firma un contrato con el Estudio de Florencia para escribir las Historias florentinas. El 23 de octubre Carlos V es coronado en Aquisgrán. En este año el señor de Perugia, Giampaolo Baglioni, quien “no temía ser públicamente incestuoso y parricida” (Discorsi, I, XXVII) es atraído a Roma con engañosos halagos y hecho decapitar por León X. Mientras tanto, el Papa había solicitado a muchos florentinos pareceres sobre el futuro del Estado, y fue seguramente en este año que Maquiavelo escribió el que tituló Discursus florentinarum rerum post mortem iunioriis Laurentii Medices (“Discurso sobre el reordenamiento del estado de Florencia después de la muerte del duque Lorenzo”).
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En este año León X encomendó a Miguel Ángel la sacristía nueva de la iglesia de San Lorenzo en Florencia, destinada a albergar las tumbas de los Médicis. El 13 de abril, Pier Soderini escribe a Maquiavelo proponiéndole el puesto de secretario de Próspero Colonna: antes le había ofrecido el de canciller de la república de Ragusa, pero sobre esto no hay más información, y sólo sabemos que le fue ofrecido y lo rechazó, como también rechazó éste. En mayo, en cambio, aceptó partir en su legación al capítulo de los franciscanos reunido en Carpi, visitando de paso a Guicciardini en Módena. El 8 de mayo el papa León X, en un viraje quizá explicable por la rápida difusión de la reforma luterana, concluye con Carlos V una alianza perpetua contra los turcos, los herejes, los franceses y los venecianos a cambio de Parma, Plasencia, Ferrara y garantías para el dominio de los Médicis en Florencia, además del apoyo imperial contra los luteranos. El 16 de agosto se terminó de imprimir en Florencia, por los herederos de Felipe Giunta, la primera edición del De re militari o Arte de la guerra, que tuvo éxito inmediato. El 1° de diciembre muere repentinamente León X, y el 9 se reúnen en Roma los cardenales en un cónclave sumamente borrascoso.
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El 9 de enero Adriano de Utrecht es elegido (en ausencia) papa, al término de un cónclave en que se enfrentaron violentamente dos candidatos florentinos, los cardenales Julio de Médicis y Francisco Soderini, este último apoyado abiertamente por la Iglesia y el embajador de Francia. Mientras tanto, apenas muerto León X los duques de Urbino y de Ferrara se apresuraron a recuperar sus posesiones, ante el desmembramiento del ejército pontificio, al tiempo que los franceses, reanimados, atacaron Parma, cuya exitosa defensa fue organizada y dirigida por Francisco Guicciardini. En el carnaval de Venecia se representó La mandrágora, con tanto éxito que la noche del estreno la representación fue suspendida por exceso de público. En abril el ejército de Francisco I, que había reiniciado la lucha en Lombardía con tropas propias, suizas y venecianas, fue destrozado por los imperiales en la Bicocca. Aquí se inicia la defección del condestable Carlos de Borbón. Mientras tanto, en Florencia, la muerte de León había debilitado bastante la posición de los Médicis y ocasionado un nuevo periodo de fermentación política en diversos tonos, en cuyo marco, según relata Nardi:








sucedió que fue detenido y preso en Florencia un cierto correo francés […] el cual siendo examinado secretamente por el magistrado de los Ocho, y después por algunos particulares instrumentos y enviados del cardenal [de Médicis], confesó haber hablado y tenido comercio con un ciudadano florentino, del cual no sabiendo el apellido, sino sólo el nombre, que era Jacobo, lo pintaba (como se dice) en las demás partes por pelos y señales, añadiendo ser persona literata, y decía que ese Jacobo había ido a verlo a Lucca y le había dado cartas […] para llevar a Francia a algunos exiliados que estaban allá que tenían relación con los Soderini […] Fue por lo tanto apresado en Florencia el dicho Jacobo, el cual, por ser persona de buenas letras, era muy amado por el cardenal, y había obtenido por eso una lección en el Estudio de Florencia […] a ese joven tocaba el nombre particular de Diaccetino, y él y Zanobi Buondelmonti y Luis Alamanni habían sido muy frecuentes amigos y compañeros de Cósimo Rucellai […] Fue detenido el dicho Jacobo alrededor de los 22 días del mes de mayo, y enterado de ello cierto Antonio Brúcioli […] muy amigo y familiar de Luis [de Piero] Alamanni, al cerrarse las puertas salió de Florencia y fue a buscarlo adonde estaba, en San Cerbone sobre Fighine, en la quinta de Juan Serristori cuya hermana era su esposa. Y él, al saber la desgracia del Diaccetino, proveyó con la fuga lo necesario para su salvación, pasando por la vía del Borgo San Sepolcro a las tierras del duque de Urbino. Y aquí hay que decir que tan grandes fueron el temor y el susto y la prisa suyos, que lo hicieron olvidarse de la salvación de Luis de Tomás Alamanni, quien estaba enterado de toda la misma trama, el cual Luis se encontraba como soldado en la guarnición de Arezzo. Por lo cual fue súbitamente detenido por un tal ser Francisco da Puliga, conducido a Florencia y después decapitado junto con el Diaccetino. Por otra parte Zanobi Buondelmonti, al enterarse de la prisión del dicho Jacobo, regresó a su casa escaso de consejo y dudoso en tomar una decisión para salvarse y quiso encerrarse y esconderse en un lugar o escondrijo secreto de los que para tales necesidades suelen fabricarse en las casas grandes; pero su mujer, verdaderamente de ánimo más generoso y viril que mujeril, casi a la fuerza, asustándolo, lo echó de la casa y dándole cuantos dineros pudo lo exhortó a proveer a su salvación […] Zanobi al salir por la puerta de Pinti se encontró con el cardenal Julio que regresaba de paseo [y] para evitarlo se metió […] en la casa de un escultor muy señalado […] Y esperando ahí [la noche], por diversos trayectos y largos caminos se dirigió a Lucca, y de ahí a […] Castelnuovo en tierras de Ferrara, donde era podestà Ludovico Ariosto, hoy poeta celebrado, de quien el dicho Zanobi siempre había sido generosísimo y humanísimo anfitrión cuando le acontecía visitar Florencia.









Poco después ambos, Luis y Zanobi, se reunieron y marcharon a Francia. En junio murieron Pier Soderini y Totto Maquiavelo, hermano menor de Nicolás. En noviembre estalló en la ciudad una violenta peste (que ya asolaba muchas otras ciudades de Italia), y Maquiavelo dictó su segundo y último testamento (véase el apéndice 24). En ese mismo mes corrió por la ciudad la noticia de que Zanobi Buondelmonti y Luis Alamanni habían sido arrestados cuando regresaban de Francia a Italia y puestos en libertad poco después.


1523




El 26 de marzo se terminó de imprimir en Nápoles De regnandi peritia de Agustín Nifo, dedicado a Carlos V y unánimemente considerado como un plagio (“corregido”) de El príncipe. Mientras tanto el cardenal Soderini, desde su derrota en el concilio del año anterior, de acuerdo con diversos descontentos de los Médicis (los duques de Ferrara y de Urbino, los hijos de Gianpaolo Baglioni, grupos republicanos de Florencia) y con apoyo oficial francés, organizaba en tierras de Siena un ejército, cuyo mando fue confiado a Renzo da Ceri, para “mudar el estado” de Florencia. Esos manejos fueron denunciados por el cardenal Julio de Médicis a Adriano a la llegada de éste a Italia, y fue aparentemente en relación con esto que el 17 de abril el cardenal de Médicis salió de Florencia hacia Roma con un cortejo verdaderamente triunfal, escoltado por soldados armados y acompañado por la embajada de obediencia, que había demorado su partida todo ese tiempo con diversos pretextos. El 27 de abril, en Roma, el cardenal Soderini fue apresado y encerrado en el castillo de San Ángel. En julio, el condestable de Borbón concluyó un acuerdo con Carlos V. El 3 de agosto Adriano VI desistió de su política de neutralidad y adhirió a la liga hecha entre Carlos V; Enrique VIII; el archiduque Fernando I; Francisco Sforza, duque de Milán, las repúblicas de Siena y Lucca y el cardenal de Médicis en nombre de Florencia. El 14 de septiembre muere Adriano VI y tras un largo cónclave en que se enfrentaron las candidaturas de Julio de Médicis y Pompeyo Colonna, el primero fue elegido papa el 18 de noviembre, tomando el nombre de Clemente. Mientras tanto Maquiavelo, entre Florencia y la quinta de San Andrés, continuaba escribiendo las Historias.
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En enero, Carlos de Borbón es nombrado generalísimo y lugarteniente general del Imperio y pasa a dirigir las operaciones del ejército imperial en Lombardía. En Florencia, Maquiavelo ha empezado a frecuentar la quinta de Jacopo Falconetti “el Hornero” y mantiene una relación amorosa con Bárbara “la Barbera” Salutati. El pontificado de Julio de Médicis encontró en la ciudad una respuesta muy distinta a la dispensada 12 años antes a su primo Juan, a pesar del nombre escogido y de su reconciliación con Pompeyo Colonna y con el propio cardenal Soderini, a quien hizo poner en libertad de inmediato. Por de pronto surgió el problema de su sucesión en el gobierno de Florencia, y ya al recibir la embajada que la Señoría envió para felicitarlo por su elección, “después de discurrir con muchas y bien aderezadas palabras sobre el estado y condición de Florencia, y mostrarles con cuánta dificultad y peligros se mantenía aquel regimiento, insinuando —aunque en forma encubierta y de lejos— que era necesario pensar en un nuevo modo de gobernarla y hallar nuevos órdenes para la seguridad de los ciudadanos y salvación de la ciudad, los exhortó humanamente y rogó que lo aconsejaran y declarasen libremente su opinión sobre el asunto”, a lo que, después de un discurso puramente cortesano del arzobispo de Torre, Francisco de Tomás Minerbetti, “se levantó Jacopo Salviati quien, como era de otra mente, así habló en otro tono, con mucha prudencia y gravedad, mostrando que los gastos, las dificultades y los peligros no procedían de las magistraturas sino de los hombres a quienes estaban encomendadas, y que todos esos desórdenes se podían remediar fácilmente sin alterar en parte alguna, no digamos mudar del todo, los antiguos órdenes y el presente gobierno de la ciudad” (Varchi). Esa opinión fue apoyada por Francisco Vettori y Lorenzo Strozzi, pero no la atendió Clemente, quien poco después envió a Florencia al cardenal de Cortona, Silvio Passerini, como tutor y regente de Alejandro e Hipólito de Médicis, que tenían 14 y 13 años respectivamente. En la primavera, el ejército imperial al mando del condestable de Borbón derrotó a los franceses en Lombardía y los persiguió hasta Marsella, saqueando toda la Provenza. En Florencia, Miguel Ángel inicia la construcción de la Biblioteca Laurenziana, por encargo de Clemente VII. La Compagnia della Cazzuola organiza una fastuosa representación de La mandrágora en casa de Bernardino di Giordano, con escenografías pintadas por Andrea del Sarto y Aristóteles di Sangallo. En octubre, Francisco I cruza los Alpes con un gran ejército, toma Milán sin luchar y decide poner sitio a Pavía. En Florencia “estaban las cosas a tal punto reducidas, que no sólo los frailes desde los púlpitos sino muchos ermitaños andaban por las plazas, anunciando no sólo la ruina de Italia sino el fin del mundo, con altísimos gritos y muchas amenazas; y no faltaban los que, convencidos de que no era posible llegar a peores términos que los presentes, afirmaban que el papa Clemente era el Anticristo” (Varchi).
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El 13 de enero se estrenó en la quinta de Jacopo Falconetti, en el marco de una fiesta memorable, la comedia Clizia de Maquiavelo, con intervención de la Barbera y de Hipólito de Médicis. Hacia el final del mes el joven Juan de Médicis, que militaba al servicio de Carlos V en el ejército que defendía Pavía, tuvo que retirarse a Plasencia herido e “indignado con el emperador, porque ni antes en la empresa de Marsella ni después en la de Pavía había recogido de él reconocimiento […] con honorabilísimas condiciones y con la orden de San Miguel volvió al servicio del Cristianísimo [rey de Francia], el cual por las muchas y admirables pruebas por él dadas contra sus propias tropas maravillosamente lo deseaba y pedía” (Varchi). El 24 de febrero, con la llegada de nuevas tropas al mando del condestable de Borbón, se libra en Pavía la batalla decisiva en que Francisco I es derrotado y hecho prisionero por los imperiales. A fines de mayo, Maquiavelo viaja a Roma a presentar a Clemente VII las Historias florentinas, y de ahí es enviado por el papa a Faenza a tratar con Guicciardini su proyecto de creación de una milicia en Romaña, que en definitiva se abandona (véanse los apéndices 25, 26 y 29b). En agosto va a Venecia a tratar la devolución de una nave mercante florentina embargada, por cuenta de un grupo de comerciantes (véanse los apéndices 27, 28 y 29); permanece en Venecia durante agosto y septiembre. Mientras tanto, la Señoría lo declara nuevamente apto para ocupar cualquier cargo público.
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En enero, el tratado de Madrid devuelve la libertad a Francisco I, quien de inmediato piensa en reanudar la guerra. En marzo, por encargo de Clemente, Maquiavelo revisa las fortificaciones de Florencia con el conde Pedro Navarro y escribe su “Relación de una visita hecha para fortificar Florencia”. En abril viaja a Roma a informar al papa; a fin de mes está de regreso en Florencia para hacerse cargo de la cancillería de los Cinco Procuradores o Provisores de las Murallas. En mayo se concluye la Liga de Cognac entre el rey de Francia, el papa (que tenía un pacto en vigor con el emperador y absolvió formalmente a Francisco I de su juramento de Madrid), Venecia, Florencia y el duque de Milán, más la adhesión distante de Enrique VIII. El papa nombra su lugarteniente general a Francisco Guicciardini y confía el mando del ejército a Francisco María della Róvere, el mismo duque de Urbino antes despojado por León X. De julio a septiembre, Maquiavelo está junto a Guicciardini siguiendo al ejército de la Liga en una serie de fracasos. En septiembre penetraron en Roma los ejércitos de los Colonna, instigados —según Varchi— por “el cardenal Pompeyo quien, parte por la amistad y servidumbre que tenía con el emperador, y parte por la envidia y el odio que sentía por el papa, había decidido, siguiendo el ejemplo de Sciarra,2 atacarlo y apresarlo en su propio palacio, tanto más porque entre sí imaginaba y tenía firmísima opinión de que, muerto o depuesto Clemente, con el favor del emperador él sería elegido Sumo Pontífice”, y saquearon la urbe casa por casa y “también, con inaudita avaricia e impiedad, despojaron de todos los paramentos y arneses eclesiásticos la sacristía y el augustísimo templo de San Pedro, cosa que nunca hasta ese día había ocurrido, ni siquiera en el tiempo de los godos y los longobardos”. Clemente se refugió en el castillo, donde no había víveres para tres días, y recurrió a don Hugo de Moncada, el ex lugarteniente de César Borgia que desde hacía tiempo servía a Carlos V en Nápoles: “mandándole como rehenes a los cardenales Cibo y Ridolfi” consiguió que fuera a hablar con él y “corrompiéndolo con dinero” logró que ordenara a las tropas retirarse a cambio de perdonar a todos los implicados y por los cuatro meses siguientes retirar su ejército de Lombardía y su flota (mandada por Andrea Doria) de Génova y no hacer cosa alguna contra la Majestad Cesárea. “Para seguridad de la observancia de las cuales cosas, aunque no tenía ánimo de querer observarlas, el Papa entregó en rehén a Felipe Strozzi, y además prometió a uno de los hijos de Jacopo Salviati.” Maquiavelo regresa a Florencia. Guicciardini propone al papa devolver San Leo y Montefeltro al duque de Urbino —cuya lealtad era muy dudosa— y Módena y Reggio al duque de Ferrara —que era oficialmente neutral pero en secreto colaboraba con los imperiales— para ganárselos, pero el papa se niega. Mientras tanto, Carlos V prepara una flota en España y Frundsberg en Alemania recluta mercenarios luteranos prometiendo públicamente saquear Roma. En Florencia “eran tan grandes el miedo y la desconfianza en que se vivía, que no sólo no se creían las nuevas fingidas que con mucho estudio inventaban los oficiales para alimentar al pueblo, sino que las verdaderas, si llegaba alguna mínimamente buena, se convertían en malas al ser siniestramente interpretadas por los que odiaban al estado [por lo que] los Ocho de la Práctica, más por ésa que por otra causa, enviaron al campo de la Liga, junto a messer Francisco Guicciardini, a Nicolás Maquiavelo para que desde allí avisara diariamente de los sucesos de la guerra”. “Estaba ya en grandísimo desorden, e inundada por tanto diluvio de tan extrañas gentes estaba casi por sumergirse toda Italia cuando, no para reordenarla sino para darle el último empujón, apareció en la región de Verona Jorge Frundsberg […] con más de quince mil infantes alemanes y buen número de caballeros” (todas las citas son de Varchi). A fines de noviembre muere Juan de Médicis. En diciembre Maquiavelo regresa a Florencia.
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En enero, Clemente VII concede a Enrique VIII el título de “Defensor de la fe”. El 7 de febrero Maquiavelo vuelve a encontrarse con Guicciardini en Módena. Al mismo tiempo, los lansquenetes de Frundsberg se reúnen con las tropas al mando de Carlos de Borbón en un gran ejército hambriento y revoltoso: a comienzos del año se habían levantado en huelga los españoles, reclamando el pago de sueldos atrasados, y en marzo se amotinan los lansquenetes por motivos similares. Maquiavelo comparte con Guicciardini las angustias de la situación, tratando de seguir los movimientos del ejército imperial y a la vez enfrentando, por un lado, las discordias y la insubordinación de sus propios capitanes (que llegan a parecerse mucho a la traición en el caso del duque de Urbino) y, por el otro, la presión de las instituciones de gobierno local de las propias ciudades pontificias, que al ver acercarse la amenaza piensan en la conveniencia de rendirse o incluso aliarse con los imperiales para evitarse el ataque y el saqueo. Tampoco en Florencia escaseaban los que eran de esta misma opinión, y según Varchi








el primero que se movió fue Zanobi Buondelmonti, el cual de Siena, donde se encontraba rebelde, se trasladó con Bautista della Palla a Nápoles [y] hablando los dos con Felipe Strozzi (que estaba prisionero en el castillo) sobre lo que había de hacerse para que la ciudad no fuera presa de los bárbaros por la obstinación y negligencia de Clemente, con secreto consentimiento de Francisco Vettori y algunos otros ciudadanos, de los que era como jefe Nicolás Valori, mostraron a don Hugo [de Moncada] que, si querían aplacar la furia del Papa, no había mejor camino ni modo que quitar a Florencia de su poder, volviéndola a la libertad, y que él hiciera alianza con ella en nombre de César.









A fines de marzo, Clemente pacta una “paz” con don Hugo y el virrey de Nápoles, Carlos de Lannoy (por la cual Felipe Strozzi recobra la libertad), y de nuevo licencia sus tropas, pero el Borbón, posiblemente apremiado por sus soldados, no la respeta y penetra en Toscana, donde recibe toda clase de ayuda de las repúblicas de Siena y Lucca. Guicciardini lleva todo el ejército a Florencia en previsión de un ataque contra la ciudad, a la que encuentra casi en rebelión, al punto que el lugarteniente escribió de inmediato a Roma que, “aun en el caso de que se defienda la ciudad, no es posible defender el estado” (es decir, el gobierno de los Médicis). El 26 de abril hay un intento tumultuoso de “mudar el estado” (con una sonada batalla en que los opositores, atrincherados en el Palacio de la Señoría, arrojan piedras desde el techo), pero el ejército restablece el orden. Poco después el Borbón, que se encontraba ya muy cerca de Florencia, cambió de rumbo repentinamente emprendiendo una marcha acelerada hacia Roma. Guicciardini salió en su persecución con el ejército el 2 de mayo (pero no pudo llegar a tiempo para impedir el saqueo que se inició el 6), y presumiblemente lo acompañó Maquiavelo, de quien no hay en adelante más noticia cierta que la fecha de la carta 174, que lo ubica el 22 de mayo en Civitavecchia, cerca de Roma, y las que pueden deducirse del apéndice 36. El ejército imperial penetró en la urbe casi sin combatir (pese a lo cual el Borbón pereció al subir por una escalera de asalto, derribado por un tiro de arcabuz que Benvenuto Cellini afirmaba haber disparado) y se entregó al célebre saqueo, que duró ocho días durante los cuales el papa estuvo encerrado en el castillo de San Ángel. Al conocerse la noticia en Florencia estallaron nuevos tumultos, y el 16 de mayo se produjo un golpe de Estado “pacífico”, con destacada intervención de monna Clarisa de Médicis Strozzi (la hermana de Lorenzo duque de Urbino casada con Felipe Strozzi, quien con su sobrina Catalina en brazos clama la injusticia de que la representación oficial de la familia quede en manos de hijos ilegítimos) y Francisco del Nero (según Busini, el cardenal de Cortona afirmaba que éste era el responsable, pues como depositario se había negado a pagar a la guardia, afirmando no tener dinero, “y él lo confesaba, pero [decía que] había sido impulsado a decir eso y a no dar dinero por Felipe [Strozzi]”); los Médicis son persuadidos de marcharse y se instaura un nuevo gobierno en que predomina el grupo aristocrático de Vettori, Strozzi y Nicolás Capponi, quien será el primer gonfalonero. El 22 de mayo, Maquiavelo fecha en Civitavecchia su última carta conocida, y presumiblemente regresa de inmediato a Florencia. Luis Alamanni y Zanobi Buondelmonti presentaron y defendieron con calor su candidatura para su antiguo puesto de secretario de los Diez, pero el 10 de junio fue elegido en cambio Francisco Tarugi. Sobre la muerte de Maquiavelo han circulado versiones contradictorias que no hay motivo para consignar aquí. Desde hace más de dos siglos se incluye en la correspondencia maquiaveliana una carta (apéndice 25) que dice relatar sus últimos momentos, pero Bertelli ha demostrado (Epistolario, pp. 490 y ss) que se trata de una burda falsificación, probablemente no anterior al siglo XVIII. Lo único documentado (en el registro eclesiástico) es que fue “enterrado el día 22 [de junio] en Santa Croce”.




La república nacida en tan difíciles momentos restauró de inmediato la magistratura de los Nueve de la Milicia y Ordenanza Florentina “en el modo y con la autoridad que antes en el [1500] doce tenían”. Bajo el gonfalonero Nicolás Capponi —elegido en junio de 1527 y reelegido al año siguiente— el gobierno moderado contó con el apoyo de los numerosos savonarolianos y también de los filomediceos, pero la presión de la situación general, a medida que el papa iba cediendo y el poder imperial se afirmaba en Italia, polarizó la oposición entre partidarios y adversarios de los Médicis, que condujo a la sustitución “por vías extraordinarias” de Nicolás Capponi por el antimediceo Francisco Carducci en abril de 1529. Ya un mes antes los florentinos, temiendo el inminente acuerdo entre el papa (es decir, los Médicis) y el emperador, nombraron por un año “gobernador y capitán general de la fortificación y reparos de la ciudad” a Miguel Ángel de Luis Buonarroti, quien vino así a suceder directamente a Maquiavelo. También por entonces los herederos de Filippo Giunta publicaban en Florencia las Provvidenze della militia e ordinanza fiorentina y la segunda edición del Arte de la guerra, al mismo tiempo que Dell’amore di Iesù de fray Jerónimo Savonarola y el Libro della vita civile del viejo Mateo Palmieri. En julio Clemente VII y Carlos V llegan al acuerdo de Barcelona, por el cual el emperador se compromete a reponer a los Médicis en Florencia. El radicalismo apocalíptico del último gobierno —encabezado por el gonfalonero Raffaello Girólami—, la valentía indomable de Francisco Ferrucci, el heroísmo de las milicias y de las Bandas Negras, los padecimientos de la población y la gran ruina y destrucción ocurridas durante el Gran Sitio —que duró más de 10 meses— conforman uno de los momentos más intensos de la larga historia de Florencia, pero por fin tuvo que capitular en agosto de 1530 y aceptar el gobierno de Alejandro de Médicis, quien en 1532 se convertirá, por decreto imperial, en duque de Toscana.
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MAPA 1. Italia en 1454.
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MAPA 2. Italia. Regiones.
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MAPA 3. Toscana en 1500.
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Una calle de Florencia. Anónimo florentino del siglo XVI.
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